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Este programa de estudios cubre el tema de la Doctrina de Santidad tal como se encuentra en el Nuevo 

Testamento. Muestra al estudiante a partir de la palabra de Dios qué es la santidad y cuáles son los 

mandamientos con respecto a la santidad. Todo creyente debe ser santo. Todo creyente debe esforzarse por 

la santificación. Además, la santidad es un requisito para cualquier persona en liderazgo. Ese individuo 

debe ser un modelo a seguir para otros. 

 

Este programa de estudios se puede utilizar junto con otros programas de estudios de clases que tengan 

otras enseñanzas. 

 

 

 

 

PROHIBIDA SU VENTA 

 

Todos los materiales ofrecidos por Bautista Internacional son gratuitos. 
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Referencias de las Escrituras 

 

 

1 Pedro 1 

15 Mas como aquel que os 

llamó es santo, sed también 

vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 

16 Porque escrito está: Sed 

santos; porque soy santo. 

 

Mateo 6 

33 Mas buscad primeramente 

el reino de Dios y su justicia; 

y todas estas cosas os serán 

añadidas. 

 

Romanos 11 

16 Porque si las primicias son 

santas, también lo es la masa 

entera; y si la raíz es santa, 

también lo son las ramas. 

 

Romanos 12 

1 Os ruego, pues, hermanos, 

por las misericordias de Dios, 

que presentéis vuestros 

cuerpos en sacrificio vivo, 

santo, agradable a Dios, que 

es vuestro culto racional. 

 

Mateo 7 

6 No deis lo santo a los perros, 

ni echéis vuestras perlas a los 

cerdos, no sea que las 

pisoteen, y se vuelvan y os 

desgarren. 

 

Lucas 1 

63 Y pidió una tabla para 

escribir, y escribió, diciendo: 

Su nombre es Juan. Y todos 

quedaron maravillados . 

64 Y al instante se abrió su 

boca y se soltó su lengua, y 

habló y alababa a Dios. 

65 Y vino el miedo sobre 

todos los que habitaban 

alrededor de ellos; y todas 

estas palabras se difundieron 

por toda la región montañosa 

de Judea. 

66 Y todos los que los oyeron, 

se guardaron en sus 

corazones, diciendo: ¡Qué 

clase de niño será éste! Y la 

mano del Señor estuvo con él. 

67 Y su padre Zacarías fue 

lleno del Espíritu Santo, y 

profetizó, diciendo: 

68 Bendito sea el Señor Dios 

de Israel; porque él ha visitado 

y redimido a su pueblo, 

nos levantó un cuerno de 

salvación en la casa de David 

su siervo; 

70 Como habló por boca de 

sus santos profetas, que han 

sido desde el principio del 

mundo: 

71 para que seamos salvos de 

nuestros enemigos, y de la 

mano de todos los que nos 

aborrecen; 

72 para realizar la 

misericordia prometida a 

nuestros padres, y recordar su 

santo pacto; 

73 El juramento que hizo a 

nuestro padre Abraham, 

74 para que nos concediera 

que, librados de la mano de 

nuestros enemigos, 

pudiéramos servirle sin temor, 

75 En santidad y justicia 

delante de él, todos los días de 

nuestra vida. 

 

Lucas 11 

13 Pues si vosotros, siendo 

malos, sabéis dar buenas 

dádivas a vuestros hijos, 

¿cuánto más vuestro Padre 

celestial dará el Espíritu Santo 

a los que se lo pidan? 

 

Juan 14 

26 Pero el Consolador, que es 

el Espíritu Santo, a quien el 

Padre enviará en mi nombre, 

él os enseñará todas las cosas 

y os recordará todo lo que yo 

os he dicho. 

 

Hechos 5 

3 Pero Pedro dijo: Ananías, 

¿por qué ha llenado Satanás tu 

corazón para mentir al 

Espíritu Santo y quedarse con 

parte del precio de la tierra? 

 

Romanos 1 

2 (que había prometido antes 

por sus profetas en las 

Sagradas Escrituras), 

 

Romanos 6 

22 Mas ahora, habiendo sido 

libertados del pecado y 

convertidos en siervos de 

Dios, tendréis por fruto la 

santidad, y como fin la vida 

eterna. 

23 Porque la paga del pecado 

es muerte; pero la dádiva de 

Dios es vida eterna por medio 

de Jesucristo nuestro Señor. 

 

Romanos 7 

12 Por lo cual la ley es santa, 

y el mandamiento santo, justo 

y bueno. 

 

Romanos 16 

16 Saludaos unos a otros con 

ósculo santo. Las iglesias de 

Cristo os saludan. 

 

1 Corintios 16 
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20 Todos los hermanos os 

saludan. Saludaos unos a otros 

con ósculo santo. 

 

2 Corintios 13 

12 Saludaos unos a otros con 

ósculo santo. 

 

1 Pedro 5 

14 Saludaos unos a otros con 

ósculo de caridad. Paz a todos 

vosotros que estáis en Cristo 

Jesús. Amén. 

 

1 Corintios 3 

17 Si alguno profana el 

templo de Dios, Dios lo 

destruirá; porque santo es el 

templo de Dios, el cual sois 

vosotros. 

 

1 Corintios 6 

19 ¿Qué? ¿No sabéis que 

vuestro cuerpo es templo del 

Espíritu Santo que está en 

vosotros, el cual tenéis de 

Dios, y no sois vuestros? 

 

1 Corintios 7 

14 Porque el marido incrédulo 

es santificado en la mujer, y la 

mujer incrédula es santificada 

en el marido; de lo contrario 

vuestros hijos serían 

inmundos; pero ahora son 

santos. 

34 También hay diferencia 

entre una esposa y una virgen. 

La mujer soltera se preocupa 

de las cosas del Señor, para 

ser santa en cuerpo y espíritu; 

pero la casada se preocupa de 

las cosas del mundo, de cómo 

agradar a su marido. 

 

2 Corintios 7 

1 Así que, amados, teniendo 

estas promesas, limpiémonos 

de toda contaminación de 

carne y de espíritu, 

perfeccionando la santidad en 

el temor de Dios. 

 

1 Corintios 1 

30 Mas vosotros por él estáis 

en Cristo Jesús, el cual por 

Dios nos es hecho sabiduría, 

justicia, santificación y 

redención: 

 

1 Tesalonicenses 4 

3 Porque esta es la voluntad 

de Dios, vuestra santificación, 

que os abstengáis de la 

fornicación: 

4 Para que cada uno de 

vosotros sepa poseer su vaso 

en santificación y honra ; 

 

2 Tesalonicenses 2 

13 Pero nosotros estamos 

obligados a dar siempre 

gracias a Dios respecto a 

vosotros, hermanos amados 

del Señor, de que Dios os haya 

escogido desde el principio 

para salvación, mediante la 

santificación del Espíritu y la 

fe en la verdad. 

 

1 Pedro 1 

2 Elegidos según la 

presciencia de Dios Padre, 

mediante la santificación del 

Espíritu, para la obediencia y 

la aspersión de la sangre de 

Jesucristo: Gracia y paz os 

sean multiplicadas. 

 

Efesios 1 

4 Como nos escogió en él 

desde antes de la fundación 

del mundo, para que seamos 

santos y sin mancha delante 

de él en amor: 

13 En quien también vosotros 

confiasteis, después de haber 

oído la palabra de verdad, el 

evangelio de vuestra 

salvación; en quien también 

después que creísteis, fuisteis 

sellados con el Espíritu Santo 

de la promesa, 

 

Efesios 2 

21 en quien todo el edificio, 

bien coordinado, crece hasta 

convertirse en un templo 

santo en el Señor: 

 

Efesios 4 

24 Y que os revistáis del 

nuevo hombre, que según 

Dios es creado en justicia y 

verdadera santidad. 

30 Y no contristeis al Espíritu 

Santo de Dios, con el cual 

estáis sellados para el día de la 

redención. 

 

Efesios 5 

27 para presentársela como 

una iglesia gloriosa, sin 

mancha ni arruga ni cosa 

semejante; sino que sea santo 

y sin mancha. 

 

Colosenses 1 

22 en el cuerpo de su carne 

mediante la muerte, para 

presentaros santos, 

irreprensibles e irreprochables 

delante de él: 

 

1 Tesalonicenses 2 

10 Vosotros sois testigos, y 

también Dios, de cuán santa, 

justa e irreprensiblemente nos 

comportamos entre vosotros 

los creyentes: 

 

1 Tesalonicenses 3 

13 para que él confirme 

vuestros corazones 

irreprensibles en santidad 

delante de Dios, nuestro 

Padre, en la venida de nuestro 
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Señor Jesucristo con todos sus 

santos. 

 

1 Tesalonicenses 4 

7 Porque no nos llamó Dios a 

inmundicia, sino a santidad. 

 

1 Timoteo 2 

8 Quiero, pues, que los 

hombres oren en todo lugar , 

levantando manos santas, sin 

ira ni duda. 

15 Sin embargo, ella se 

salvará en el parto, si 

perseveran en la fe, la caridad 

y la santidad con sobriedad. 

 

2 Timoteo 1 

9 Quien nos salvó y llamó con 

llamamiento santo, no 

conforme a nuestras obras, 

sino conforme al propósito 

suyo y a la gracia que nos fue 

dada en Cristo Jesús antes del 

principio del mundo, 

 

Tito 1 

7 Porque el obispo debe ser 

irreprensible, como 

administrador de Dios; no 

obstinado , no enojado 

fácilmente, no dado al vino, 

no golpeador, no dado a 

ganancias deshonestas; 

8 Sino amador de la 

hospitalidad, amador de los 

hombres buenos, sobrio, 

justo, santo, templado; 

 

Tito 2 

3 Las ancianas asimismo, que 

tengan una conducta 

santificada, no 

calumniadoras, no dadas al 

mucho vino, maestras del bien 

; 

 

Hebreos 3 

1 Por tanto, santos hermanos, 

participantes del llamamiento 

celestial, considerad al 

Apóstol y Sumo Sacerdote de 

nuestra profesión, Cristo 

Jesús; 

 

Hebreos 12 

10 Porque en verdad nos 

castigaron por algunos días 

según su voluntad; pero él 

para nuestro provecho, para 

que seamos participantes de 

su santidad. 

14 Seguid la paz con todos los 

hombres y la santidad, sin la 

cual nadie verá al Señor: 

 

1 Pedro 1 

15 Mas como aquel que os 

llamó es santo, sed también 

vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 

16 Porque escrito está: Sed 

santos; porque soy santo. 

 

1 Pedro 2 

5 Vosotros también, como 

piedras vivas, sed edificados 

como casa espiritual y 

sacerdocio santo, para ofrecer 

sacrificios espirituales, 

aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo. 

9 Mas vosotros sois linaje 

escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo 

adquirido; para que anunciéis 

las alabanzas de aquel que os 

llamó de las tinieblas a su luz 

admirable : 

 

1 Pedro 3 

5 Porque así también se 

adornaban en tiempos 

antiguos las santas mujeres 

que confiaban en Dios, 

estando sujetas a sus propios 

maridos: 

2 Pedro 1 

21 Porque la profecía nunca 

fue traída por voluntad 

humana, sino que los santos 

hombres de Dios hablaron 

siendo inspirados por el 

Espíritu Santo. 

 

2 Pedro 2 

21 Porque mejor les hubiera 

sido no haber conocido el 

camino de la justicia, que, 

después de haberlo conocido, 

apartarse del santo 

mandamiento que les fue 

dado. 

 

2 Pedro 3 

2 para que seáis conscientes 

de las palabras que antes 

fueron dichas por los santos 

profetas, y del mandamiento 

de nosotros, los apóstoles del 

Señor y Salvador : 

11 Así que, puesto que todas 

estas cosas serán disueltas, 

¿qué clase de personas debéis 

ser en toda santa conducta y 

piedad? 

 

Judas 1 

20 Pero vosotros, amados, 

edificándoos sobre vuestra 

santísima fe, orando en el 

Espíritu Santo, 

 

Apocalipsis 15 

4 ¿Quién no te temerá, oh 

Señor, y glorificará tu 

nombre? porque sólo tú eres 

santo; porque todas las 

naciones vendrán y adorarán 

delante de ti; porque tus 

juicios se hacen manifiestos. 

 

Apocalipsis 22 

6 Y me dijo: Estas palabras 

son fieles y verdaderas; y el 

Señor Dios de los santos 
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profetas envió su ángel para 

mostrar a sus siervos las cosas 

que deben hacerse pronto. 

11 El que es injusto, sea 

injusto todavía; y el que es 

inmundo, sea inmundo 

todavía; y el que es justo, sea 

justo todavía; y el que es 

santo, santifíquese todavía. 
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Introducción 

 

 

La doctrina de la santidad es parte de la doctrina de Cristo. Ser santo y vivir una vida santa ante Dios es una 

actividad ordenada – ver 1 Tesalonicenses 4:4. 

 

Cuando Jesús trató con los líderes religiosos que querían apedrear a la mujer adúltera, se le cita diciendo en 

Juan 8: 

 

9 Y los que oyeron esto, convencidos por su propia conciencia, salieron uno por uno, 

comenzando desde los mayores hasta los últimos; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba 

en medio. 

10 Cuando Jesús se levantó y no vio a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están 

los que te acusaban? ¿Nadie te ha condenado? 

11 Ella dijo: Nadie, Señor. Y Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno; ve, y no peques más. 

 

Los líderes religiosos sabían que no estaban libres de pecado. Además, vemos juntas la compasión y la 

justicia de Jesús: “Ni yo te condeno; ve, y no peques más”. 

 

En Juan capítulo 5, Jesús sana al hombre que padecía una enfermedad de treinta y ocho años en el estanque 

de Betesda. Más tarde ese día, Jesús encuentra al hombre en el templo y le dice en el versículo 14: “He 

aquí, has sido sano; no peques más, para que no te suceda algo peor”. 

 

Juan escribió en 1 Juan 2:1: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere 

pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo…”. 

En el siguiente versículo, Juan escribe: “Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo”. 

 

Sabemos que Jesús murió por los pecados del mundo entero, pero no continuamos en pecado una vez que 

somos salvos. Pablo escribió esto en Romanos 6:1-2: 

 

1 ¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia abunde? 

2 Dios no lo quiera. ¿Cómo podremos nosotros, que estamos muertos al pecado, vivir más 

en él? 

 

Todo el capítulo 6 de Romanos es un discurso sobre no pecar. 

 

 

La definición de santidad 

 

Podemos definir la santidad como ser más parecido a Dios y menos pecador. Es decir, abstenerse de 

prácticas, pensamientos, deseos y acciones pecaminosas. Como cristianos, debemos evitar incluso la 

apariencia del mal (1 Tesalonicenses 5:22). 

 

La verdadera santidad sólo se puede lograr con la ayuda de Dios: lavando nuestros pecados (1 Corintios 

6:11) y siendo sellados con el Espíritu Santo (Efesios 1:13). 

 



 

 

CLASE 212 LA DOCTRINA DE LA SANTIDAD 

 

 

 

10 

 

 

El pecado puede entenderse como la transgresión de la ley (ver 1 Juan 3:4 y Santiago 2:11). Aunque los 

creyentes en Cristo ya no están “bajo la ley” (ver Romanos 6:14 y Gálatas 5:18); pero bajo la gracia, no 

debemos continuar en pecado. 

 

No hay transgresión donde no hay ley (Romanos 4:15), por lo que se puede decir que, dado que estamos 

bajo la gracia, nuestros pecados son constantemente perdonados. Sin embargo, cuando un creyente 

transgrede lo que está en la ley, obstaculiza su comunión con Dios – ver 1 Juan 1:4-10. Él también debe 

esperar el castigo de Dios según Hebreos 12:6-14. 

 

También están las leyes de Cristo del Nuevo Testamento que los creyentes deben obedecer. Las leyes de 

Cristo son más altas y más extensas que la ley dada por Moisés. Obedecer las leyes de Cristo por definición 

cumple con todas las leyes del Antiguo Testamento; por lo tanto, aunque no bajo la ley de Moisés, 

cumplimos todas las leyes al seguir a Cristo. Esto en su forma más simple es la doctrina de la santidad. 

 

 

Santidad al testificar 

 

La vida de un creyente debe coincidir con sus labios. Si ha de ser un testigo eficaz de Cristo, su vida debe 

reflejar la santidad de Cristo. Su luz debe brillar y glorificar a su Padre que está en el cielo (Mateo 5:16). 

 

 

Santidad en el liderazgo 

 

Cuando uno está en una posición de liderazgo, otros lo seguirán. Es importante que el líder tenga cuidado 

de ser un modelo de santidad y buenas obras. Si un líder es carnal, sus seguidores serán los mismos. Si un 

líder es santo, sus seguidores se esforzarán por serlo. Para entender este principio, sólo necesitamos ir tan 

lejos como para ver que nuestro Salvador Jesucristo es santísimo y que debemos seguirlo. 

 

El requisito de santidad en los líderes se extiende a todo tipo de liderazgo: 

 

Liderazgo familiar : quieres que tu casa sirva al Señor y sea bendecida. Quieres que tus hijos vivan vidas 

rectas. La mayor parte de lo que aprenderán será de la vida de sus padres. Lo que los padres hacen con 

moderación los hijos lo harán en exceso. 

 

Liderazgo de la iglesia : como líder de la iglesia, la gente seguirá su ejemplo y patrón de buenas obras. 

Debes vivir no sólo una vida santa, sino también una vida transparente para que la gente pueda aprender de 

tu forma de vivir. 

 

Liderazgo de personas – Los hombres y mujeres que lideran en los negocios, la educación, el trabajo social, 

etc., deben ser de carácter cristiano para que quienes te observan no tengan nada malo que decir. Sabemos 

que siempre están mirando: 

 

1 Pedro 2:11 – Queridos hermanos, os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os 

abstengáis de los deseos carnales que luchan contra el alma; 

12 Tened una conducta honesta entre los gentiles, para que, hablando contra vosotros como 

malhechores, glorifiquen a Dios por vuestras buenas obras, que verán, en el día de la 

visitación. 
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1 Pedro 3:15 – Antes bien, santificad al Señor Dios en vuestros corazones, y estad siempre 

preparados para responder con mansedumbre y temor a todo aquel que os pida razón de la 

esperanza que hay en vosotros: 

16 Tener buena conciencia; para que, hablando mal de vosotros, como de malhechores, se 

avergüencen los que acusan falsamente vuestra buena conducta en Cristo. 

17 Porque es mejor, si así es la voluntad de Dios, que sufráis por hacer el bien, que por 

hacer el mal. 

 

1 Pedro 4:14 – Si sois vituperados por el nombre de Cristo, bienaventurados sois; porque 

el espíritu de gloria y de Dios reposa sobre vosotros: por parte de ellos se habla mal de él, 

pero por parte de vosotros es glorificado. 

15 Pero ninguno de vosotros padezca como homicida, o como ladrón, o como malhechor, 

o como entrometido en asuntos ajenos. 

16 Pero si alguno sufre como cristiano, no se avergüence; pero que glorifique a Dios por 

esto. 

 

 

La santidad abunda en las recompensas personales 

 

Seremos juzgados por las cosas hechas en el cuerpo, ya sean buenas o malas. 2 Corintios 5:10 – Porque es 

necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo; para que cada uno reciba lo que hizo mientras 

estaba en el cuerpo, según lo que haya hecho, sea bueno o sea malo. 

 

 

La conexión de la santidad con la doctrina del mandamiento del amor 

 

Jesús dijo en Juan 14:15: “Si me amáis, guardad mis mandamientos”. Los mandamientos del Señor no son 

gravosos – “Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 

gravosos” (1 Juan 5:3). El yugo de Jesús es fácil y su carga ligera (Mateo 11:30). 

 

Lo que Jesús nos ordena hacer nos beneficia a nosotros mismos, al mundo que nos rodea, a nuestra familia 

y a Dios mismo. Jesús nos mandó en Mateo 6:33 diciendo: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y 

su justicia; y todas estas cosas os serán añadidas”. 

 

Debemos buscar la justicia de Dios a través de la fe en Jesucristo. En segundo lugar, vivimos santos porque 

1 Pedro 1:15-16 dice: “15 Pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 16 Porque escrito está: Sed santos; porque soy santo. 

 

Jesús es santo (Apocalipsis 4:8), la palabra de Dios es santa (2 Pedro 2:21; 2 Timoteo 3”15). El Espíritu 

Santo es santo y nosotros somos un sacerdocio santo (1 Pedro 2:5, 9). 
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Lección 1: La Doctrina de Cristo Incluye la Doctrina de la Santidad 

 

 

I. La Doctrina de Cristo Contiene Sus Mandamientos 

 

A. Marcos 12:38 – Y les decía en su doctrina: Guardaos de los escribas, que aman andar con 

ropa larga y aman las saludos en las plazas, 

B. Marcos 1:27 – Y todos estaban asombrados, tanto que se preguntaban entre sí, diciendo: 

¿Qué cosa es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta? porque con autoridad manda aun a los 

espíritus inmundos, y ellos le obedecen. 

C. Mateo 15:9 – Pero en vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de 

hombres. 

 

 

II. La Doctrina de Cristo Contiene Su Enseñanza 

 

A. Mateo 7:28 – Y aconteció que cuando terminó Jesús estas palabras, la gente quedó 

asombrada de su doctrina, diciendo: 

B. 29 Porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 

C. Marcos 4:2 – Y les enseñó muchas cosas por parábolas, y les dijo en su doctrina: 

 

 

III. La doctrina de Cristo contiene su ejemplo 

 

A. 2 Corintios 5:21 – Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos 

hechos justicia de Dios en él. 

B. Mateo 11:29 – Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí; porque soy manso y 

humilde de corazón: y hallaréis descanso para vuestras almas. 

C. Juan 8:12 – Entonces Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que 

me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 

 

 

IV. La Doctrina de Cristo Contiene Su Ser 

 

A. Jesús es el Hijo de Dios 

B. Mateo 5:17 – No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas: no he venido 

para abrogar, sino para cumplir. 

C. Mateo 20:15 – ¿No me es lícito hacer con lo mío lo que quiero? ¿Es malo tu ojo porque yo 

soy bueno? 

 

 

V. Hacer la voluntad de Dios de entender la doctrina 

 

A. Juan 7:16 – Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino del que me envió. 

B. 17 Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá si la doctrina es de Dios, o si hablo por mi 

propia cuenta. 

C. Romanos 6:17 – Pero gracias a Dios, que fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido 

de corazón a aquella forma de doctrina que os fue entregada. 
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D. 1 Timoteo 4:16 – Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; continúa en ellos; porque 

haciendo esto te salvarás a ti mismo y a los que te oyen. 
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Lección 2: Los mandamientos respecto a la santidad 

 

 

I. El mandamiento de ser santo 

 

A. Mateo 6:33 – Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia; y todas estas cosas 

os serán añadidas. 

B. Juan 8:11 – Ella dijo: Nadie, Señor. Y Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno; ve, y no 

peques más. 

C. 1 Pedro 1:15 – Pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 

D. 16 Porque escrito está: Sed santos; porque soy santo. 

 

 

II. La enseñanza de Cristo sobre la santidad 

 

A. Juan 8:34 – Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace 

pecado, siervo es del pecado. 

B. Gálatas 1:4 – Quien se entregó a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del presente 

siglo malo, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro: 

 

 

III. El ejemplo de Cristo sobre la santidad 

 

A. 2 Corintios 5:21 – Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos 

hechos justicia de Dios en él. 

B. Hebreos 4:15 – Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades; sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 

C. Hebreos 9:28 Así que Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; 

y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación. 

D. Hebreos 12:1 Por tanto, teniendo también nosotros en derredor nuestro tan grande nube de 

testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia 

la carrera que tenemos por delante, 

E. 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe; el cual por el gozo puesto 

delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 

Dios. 

F. 3 Porque considerad a aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí 

mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo. 

G. 4 Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado. 

 

 

IV. La doctrina de la santidad de Cristo 

 

A. Jesús nace de una virgen 

B. Jesús es el Hijo de Dios 

C. Jesús no conoció pecado 

D. Jesús demostró que no tenía pecado en la tentación – Mateo 4 
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E. Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia ; Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra ; y cierra , y nadie abre ; 

F. Juan 1:29 – Al día siguiente, Juan ve a Jesús que viene hacia él y dice: He aquí el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo. 

G. Juan 8:42 – Jesús les dijo: Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais; porque yo procedí y 

vengo de Dios; Ni yo vine por mí mismo, sino que él me envió. 

H. 43 ¿Por qué no entendéis mi discurso? incluso porque no podéis oír mi palabra. 

I. 44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre haréis. 

Fue homicida desde el principio y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en 

él. Cuando habla mentira, de suyo habla ; porque es mentiroso, y padre de mentira. 

J. 45 Y porque os digo la verdad, no me creéis. 

K. 46 ¿Quién de vosotros me convence de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? 

L. 47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por tanto, vosotros no las oís, porque no 

sois de Dios. 

M. 48 Entonces respondieron los judíos y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros que tú eres 

samaritano y que tienes demonio? 

N. 49 Respondió Jesús: No tengo demonio; pero yo honro a mi Padre, y vosotros me 

deshonráis . 

O. 50 Y no busco mi propia gloria: hay quien busca y juzga . 

P. 51 De cierto, de cierto os digo, que el que guardare mi palabra, no verá muerte jamás. 

Q. Juan 16:8 – Y cuando él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de juicio: 

R. 9 Del pecado, porque no creen en mí; 

S. Efesios 1:7 – En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las 

riquezas de su gracia; 

 

 

V. La doctrina de Jesús es conforme a la piedad 

 

A. 1 Timoteo 6:3 – Si alguno enseña otra cosa, y no consiente en las palabras sanas, las 

palabras de nuestro Señor Jesucristo, y en la doctrina que es conforme a la piedad; 

B. 4 Es orgulloso, no sabe nada, pero se entrega a cuestiones y contiendas de palabras, de las 

cuales surgen envidias, contiendas, injurias, malas sospechas , 

C. 5 Disputas perversas de hombres corruptos de mente y privados de la verdad, que suponen 

que la ganancia es piedad: de los tales apártate. 

D. Tito 2:7 – Mostrándote en todo modelo de buenas obras: mostrando en la doctrina 

integridad, seriedad, sinceridad, 

 

 

VI. Otros pasajes 

 

A. Jesús tentado pero sin pecado – Hebreos 4:15 

B. Dios no puede ser tentado por el mal – Santiago 1:13-15 

C. Tentado, pero sin pecado porque la palabra de Dios estaba escondida en su corazón – Mateo 

4 

D. El evangelio es según la piedad – 1 Timoteo 1:8-16; 6:3 

E. Adora a Dios en espíritu y en verdad – Juan 4:20-24 

F. Un hombre idóneo para el uso del Maestro – 2 Timoteo 2:21 

G. Jesús ora para que seamos guardados del mal – Juan 17:15 
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Lección 3: El llamado a la santidad 

 

 

I. El llamado a la santidad 

 

A. 1 Tesalonicenses 4:7 – Porque no nos llamó Dios a inmundicia, sino a santidad. 

B. Romanos 6:19 – Hablo a manera de hombres a causa de la flaqueza de vuestra carne; 

porque como habéis entregado vuestros miembros a siervos de la inmundicia y de la 

iniquidad para la iniquidad; Así también ahora presentad vuestros miembros como siervos 

de la justicia a la santidad. 

C. 22 Mas ahora, habiendo sido libertados del pecado y convertidos en siervos de Dios, 

tendréis por fruto la santidad, y como fin la vida eterna. 

D. 1 Tesalonicenses 3:13 – para que él pueda afirmar vuestros corazones irreprensibles en 

santidad delante de Dios, nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos 

sus santos. 

E. 2 Corintios 7:1 – Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de 

toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

 

 

II. El llamado a la gloria y la virtud 

 

A. 2 Pedro 1:3 – Según su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida 

y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud: 

 

 

III. El nuevo hombre es santo 

 

A. Efesios 4:24 – Y que os revistáis del nuevo hombre, que es creado según Dios en justicia 

y verdadera santidad. 

B. 2 Corintios 5:17 – De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí, todas las cosas son hechas nuevas. 

C. Colosenses 3:10 – Y nos vestimos del nuevo hombre, el cual se renueva en conocimiento 

según la imagen del que lo creó: 

D. 1 Pedro 4:1 – Así que, por cuanto Cristo padeció por nosotros en la carne, vosotros también 

armaos del mismo sentir; porque el que ha padecido en la carne, ha cesado del pecado; 

E. 2 Para que ya no viva el resto de su tiempo en la carne para las concupiscencias de los 

hombres, sino para la voluntad de Dios. 

F. 3 Porque el tiempo pasado de nuestra vida puede bastarnos con haber hecho la voluntad de 

los gentiles, cuando andábamos en lascivia, concupiscencia, exceso de vino, orgías , 

banquetes e idolatrías abominables: 

G. 4 Por lo cual les parece extraño que no corráis con ellos al mismo exceso de alboroto, 

hablando mal de vosotros: 

H. 5 ¿Quién dará cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos? 

 

 

IV. Dios es santo 

 

A. 1 Pedro 1:15 – Pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 
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B. 1 Pedro 2:21 – Porque para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas: 

C. 1 Juan 3:1 – Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de 

Dios; por eso el mundo no nos conoce , porque no le conoció a él. 

 

 

V. Llamados a ser santos 

 

A. Romanos 1:7 – A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: 

Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

B. 1 Corintios 1:2 – A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, 

llamados a ser santos, con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo 

nuestro Señor, de ellos y del nuestro. : 

C. 1 Tesalonicenses 2:12 – Para que andéis dignos de Dios, que os llamó a su reino y gloria. 

D. Gálatas 5:13 – Porque, hermanos, a libertad habéis sido llamados; Sólo que no uséis la 

libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros. 

 

 

VI. Tu Santificación es la Voluntad de Dios 

 

A. 1 Tesalonicenses 4:1 – Además, hermanos, os rogamos y exhortamos por el Señor Jesús, 

que de la manera que habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, así 

abundéis más y más. 

B. 2 Porque sabéis qué mandamientos os dimos por el Señor Jesús. 

C. 3 Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación, que os abstengáis de la 

fornicación: 

D. 4 para que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honra; 

E. 5 No en deseos de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios: 

F. 6 Que ninguno se pase de la raya y defraude a su hermano en cualquier asunto; porque el 

Señor es vengador de todos tales, como también os hemos advertido y testificado. 

G. 7 Porque no nos llamó Dios a inmundicia, sino a santidad. 
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Lección 4: ¿Qué es la Santidad? 

 

 

I. La definición de santo 

 

A. Como se usa con el “Espíritu Santo” – sagrado, santo. 

B. Puesto aparte 

C. Diferente 

D. Sagrado 

 

 

II. Uso del Espíritu Santo 

 

A. 90 versículos del Nuevo Testamento utilizan el término “Espíritu Santo”. 

B. Mateo 1:18 – El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, siendo su madre, 

estaba desposada con José, antes de que se juntaran, se halló que había concebido del 

Espíritu Santo. 

C. fuerte 40 

D. hagios : sagrado, santo 

E. Palabra original: ἅγιος , ία, ον 

F. Parte del discurso: adjetivo 

G. Transliteración: hagios 

H. Ortografía fonética: (hag'- ee - os ) 

I. Definición: sagrado, santo 

J. Uso: apartado por (o para) Dios, santo, sagrado. 

K. 40 hágios – propiamente, diferente (a diferencia), otro (“otredad”), santo; para el creyente, 

L. 40 ( hágios ) significa “semejanza de la naturaleza con el Señor” porque “diferente del 

mundo”. 

M. El significado fundamental (central) de 40 ( hágios ) es “diferente”; por lo tanto, un templo 

en el siglo I era hagios (“santo”) porque era diferente de otros edificios (Wm. Barclay). En 

el Nuevo Testamento, 40 / hágios (“santo”) tiene el significado “técnico” de “diferente del 

mundo” porque “como el Señor”. 

N. 40 ( hágios ) implica algo “apartado” y por lo tanto “diferente (distinguido/distinto)” – es 

decir, “otro”, porque es especial para el Señor.] 

O. ἁγίου ( hagiou ) 

P. Definición: sagrado, santo 

Q. Uso: apartado por (o para) Dios, santo, sagrado. 

R. Literalmente – diferente + otro 

S. No del mundo. 

T. Naturaleza del Señor. 

 

 

III. Strong 40 Uso muy regular en el Nuevo Testamento como Santo 

 

A. El 40 de Strong se usa en casi todas partes para "santo". 

B. A continuación se muestran diferentes usos de la palabra "santo". 

C. Mateo 4:5 – Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa y lo puso sobre el pináculo del 

templo, 

D. Mateo 7:6 – No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas a los cerdos, no sea que 
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las pisoteen, y se vuelvan y os desgarren. 

E. Marcos 6:20 – Porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo , y lo 

observaba; y oyéndole, hacía muchas cosas, y le oía con alegría. 

F. Marcos 8:38 – Por tanto, cualquiera que se avergüence de mí y de mis palabras en esta 

generación adúltera y pecadora; De él también se avergonzará el Hijo del Hombre, cuando 

venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles. 

G. Lucas 11:13 – Pues bien, si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

H. Hechos 3:21 – a quien es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restitución 

de todas las cosas, de las cuales Dios ha hablado por boca de todos sus santos profetas 

desde el principio del mundo. 

I. Romanos 1:2 (lo cual había prometido antes por sus profetas en las Sagradas Escrituras) 

J. Romanos 7:12 – Por lo cual la ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 

K. Romanos 11:16 – Porque si las primicias son santas, también la masa es santa; y si la raíz 

es santa, también lo son las ramas. 

L. Romanos 12:1 – Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 

vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

M. Romanos 16:16 – Saludaos unos a otros con ósculo santo. Las iglesias de Cristo os saludan. 

N. 1 Corintios 3:17 – Si alguno contamina el templo de Dios, Dios le destruirá; porque santo 

es el templo de Dios, el cual sois vosotros. 

O. 1 Corintios 7:14 – Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer 

incrédula es santificada en el marido; de lo contrario, vuestros hijos serían inmundos; pero 

ahora son santos. 

P. 34 También hay diferencia entre una esposa y una virgen. La mujer soltera se preocupa de 

las cosas del Señor, para ser santa en cuerpo y espíritu; pero la casada se preocupa de las 

cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. 

Q. Efesios 3:5 – La cual en otras edades no fue dada a conocer a los hijos de los hombres, 

como ahora es revelada a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu; 

R. Efesios 5:27 – para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni 

arruga ni cosa semejante; sino que sea santo y sin mancha. 

 

 

IV. El uso de 3741 de Strong en ocho lugares es sagrado 

 

A. Fuerte 3741 

B. hosios : justo, piadoso, santo 

C. Palabra original: ὅσιος , ία, ιον 

D. Parte del discurso: adjetivo 

E. Transliteración: hosios 

F. Ortografía fonética: (hos'- ee - os ) 

G. Definición: justo, piadoso, santo 

H. Uso: santo, piadoso, piadoso, amado de Dios. 

I. 3741 hósios – propiamente, lo que está sancionado por una ley superior (especialmente la 

ley divina), es decir, concuerda con la verdad divina (providencia ) y por lo tanto merece 

respeto (reverencia). 

J. Merece un piadoso respeto. 

K. Hechos 2:27 – Porque no dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu Santo vea 

corrupción. 

L. Hechos 13:35 – Por lo cual dice también en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea 
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corrupción. 

M. 1 Timoteo 2:8 – Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar , levantando manos 

santas, sin ira ni duda. 

N. Tito 1:8 – Pero amador de la hospitalidad, amador de los buenos, sobrio, justo, santo, 

sobrio; 

O. Hebreos 7:26 – Porque tal sumo sacerdote convenía para nosotros, que es santo, inocente, 

inmaculado, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos; 

P. Apocalipsis 15:4 – ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? porque sólo tú 

eres santo; porque todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus juicios 

se hacen manifiestos. 

Q. También usó Hechos 13:34 las seguras “misericordias” de David y Apocalipsis 16:5 

“Señor”. 

 

 

V. Strong's 1858 usado una vez como santo 

 

A. Fuerte de 1859 

B. heorté : una fiesta, un festival 

C. Palabra original: ἑορτή , ῆς , ἡ 

D. Parte del discurso: sustantivo, femenino 

E. Transliteración: heorté 

F. Ortografía fonética: (heh-or- tay ') 

G. Definición: una fiesta, un festival 

H. Uso: festival, fiesta, que se repite periódicamente. 

I. Colosenses 2:16 – Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días 

festivos, o luna nueva, o días de reposo. 

J. Esta palabra griega generalmente se traduce como “fiesta”. 

 

 

VI. La frase 2413 de Strong se usa dos veces en la KJV como sagrada 

 

A. Fuerte 2413 

B. hieros : sagrado, algo sagrado, un templo 

C. Palabra original: ἱερός , ά, όν 

D. Parte del discurso: adjetivo 

E. Transliteración: hieros 

F. Ortografía fonética: ( hee -er- os' ) 

G. Definición: sagrado, algo sagrado, un templo 

H. Uso: sagrado, santo, apartado. 

I. hierós (un adjetivo) – propiamente, sagrado (porque está asociado con el santuario de Dios, 

el Templo); consagrado a la deidad y por lo tanto “santo”, es decir, inviolablemente sagrado 

porque es aceptable para el servicio de Dios. 

J. 1 Corintios 9:13 – ¿No sabéis que los que ministran las cosas santas viven de las cosas del 

templo? ¿Y los que esperan en el altar participan del altar? 

K. 2 Timoteo 3:15 – Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

L. También usado en Colosenses 4:13 (Hierápolis). 
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VII. Traducción de “Santo” en otros idiomas 

 

A. Mateo 1:18 – El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, siendo su madre, 

estaba desposada con José, antes de que se juntaran, se halló que había concebido del 

Espíritu Santo. 

B. Espíritu Santo – Inglés 

C. Espíritu Santo – Español 

D. Espíritu Santo – Portugués 

E. Esprit Saint – Francés (Darby) 

F. Saint-Esprit – Francés (Martin (1744) 

G. Espíritu Santo – Italiano 

 

 

VIII. Traducción de Santidad en Otros Idiomas 

 

A. 1 Tesalonicenses 4:7 – Porque no nos llamó Dios a inmundicia, sino a santidad. 

B. Santidad – Inglés 

C. Santificación – Español 

D. Santificación – Portugués 

E. Saintete – Francés (Darby) 

F. Santificación – Francés (Martin 1744) 

G. Santificación - italiano 

 

 

IX. Santificación en comparación – Uso y traducción 

 

A. 1 Corintios 1:30 – Mas vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido 

hecho sabiduría, justicia, santificación y redención: 

B. 1 Tesalonicenses 4:3 – Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación, que os 

abstengáis de fornicación: 

C. 4 Para que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honra ; 

D. 2 Tesalonicenses 2:13 – Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias a Dios 

respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde 

el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad: 

E. 1 Pedro 1:2 – Elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del 

Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 

F. Fuertes 38 

G. hagiasmos : consagración, santificación. 

H. Palabra original: ἁγι ασμός, οῦ , ὁ 

I. Parte del discurso: sustantivo, masculino 

J. Transliteración: hagiasmos 

K. Ortografía fonética: (hag- ee -as- mos' ) 

L. Definición: consagración, santificación 

M. Uso: el proceso de hacer o llegar a ser santo, apartado, santificación, santidad, 

consagración. 

N. Cognado: 38 hagiasmós (un sustantivo masculino derivado de 40 / hágios , “santo”) – 

santificación (el proceso de avanzar en la santidad); uso del creyente siendo 

progresivamente transformado por el Señor a Su semejanza (similitud de naturaleza). 
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Véase 40 / hagios (“santo”). 

O. Traducido “santidad” en romanos 6:19; 6:22; 1 Tesalonicenses 4:7; 1 Timoteo 2:15; y 

Hebreos 12:14. 
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Lección 5: Jesús tiene verdadera santidad – sin pecado 

 

 

I. Jesús es verdaderamente santo 

 

A. Hebreos 7:26 – Porque tal sumo sacerdote convenía para nosotros, que es santo, inocente, 

inmaculado, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos; 

B. escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia ; Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y nadie cierra ; y cierra , y nadie abre ; 

C. Apocalipsis 6:10 – Y clamaron a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y 

verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra sangre en los moradores de la tierra? 

 

 

II. Sólo Dios, Jesús y el Espíritu Santo son santos 

 

A. Apocalipsis 15:4 – ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? porque sólo tú 

eres santo; porque todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus juicios 

se hacen manifiestos. 

B. Estos tres son uno y son intrínsecamente santos. 

C. Otras cosas son santificadas por un Dios santo. 

D. Ver Lección 16, Punto V. 

 

 

III. Jesús es sin pecado 

 

A. Hebreos 4:15 – Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades; sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 

B. Hebreos 9:28 – Así Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos; y a los 

que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación. 

C. Juan 8:46 – ¿Quién de vosotros me convence de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué no 

me creéis? 

D. Juan 8:29 – Y el que me envió está conmigo: el Padre no me ha dejado solo; porque yo 

hago siempre las cosas que le agradan. 

 

 

IV. Jesús fue concebido por obra del Espíritu Santo 

 

A. Mateo 1:20 – Pero mientras él pensaba en estas cosas, he aquí, el ángel del Señor se le 

apareció en sueños, diciendo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, 

porque lo que es lo concebido en ella es del Espíritu Santo. 

B. Ningún padre terrenal. 

C. El pecado se transmite del padre. 

D. Romanos 5:12 – Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron: 
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V. Sólo una ofrenda perfecta por el pecado es aceptable para Dios 

 

A. Éxodo 12:5 – Vuestro cordero será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas 

o de las cabras: 

B. Juan 1:29 – Al día siguiente, Juan ve a Jesús que viene hacia él y dice: He aquí el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo. 

C. 36 Y mirando a Jesús que caminaba, dice: ¡He aquí el Cordero de Dios! 

D. 2 Corintios 5:21 – Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos 

hechos justicia de Dios en él. 

E. 1 Pedro 1:18 – Por cuanto sabéis que no habéis sido redimidos con cosas corruptibles, 

como plata y oro, de vuestra vana conducta recibida por tradición de vuestros padres; 

F. 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin mancha: 

 

 

VI. La impecabilidad de Jesucristo 

 

A. La impecabilidad es la ausencia de pecado. 

B. El Nuevo Testamento enseña que esto es un atributo de Dios. 

C. Dios no puede pecar 

D. Dios tendría que actuar en contra de su propia voluntad y naturaleza. 

E. Jesús es Dios y, por tanto, también se atribuye a Cristo la impecabilidad. 

F. Definiciones de impecabilidad (adjetivo): 

G. Impecable 

H. Libre de culpa o culpa 

I. No capaz de pecar 

J. No sujeto a pecar. 
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Lección 6: Jesús es el estándar de santidad 

 

 

I. Debemos ser santos como Cristo 

 

A. 1 Pedro 1:15 – Pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 

B. 16 Porque escrito está: Sed santos; porque soy santo. 

 

 

II. Cristo es nuestro ejemplo 

 

A. 1 Pedro 2:21 – P orque para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por 

nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas. 

B. Juan 13:15 – Porque os he dado ejemplo, para que hagáis como yo os he hecho. 

C. 1 Corintios 4:16 – Por tanto, os ruego que seáis imitadores de mí. 

D. 1 Corintios 11:1 – Sed imitadores de mí, como también yo lo soy de Cristo. 

E. Santiago 5:10 – Tomad, hermanos míos, a los profetas que han hablado en el nombre del 

Señor, como ejemplo de sufrimiento y de paciencia. 

 

 

III. Estudio de 1 Juan 3 

 

A. 1 Juan 3:1 – Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de 

Dios; por eso el mundo no nos conoce , porque no le conoció a él. 

B. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos; pero sabemos 

que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él; porque lo veremos tal como es. 

C. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 

D. 4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; porque el pecado es transgresión 

de la ley. 

E. 5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados; y en él no hay pecado. 

F. 6 El que permanece en él, no peca ; el que peca , no le ha visto ni le ha conocido. 

G. 7 Hijitos, nadie os engañe: el que hace justicia es justo, como él es justo. 

H. 8 El que hace pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto fue 

manifestado el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 

I. 9 Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado; porque su simiente permanece en 

él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 
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Lección 7: Nuestra santidad no es la impecabilidad 

 

 

I. Todos han pecado 

 

A. Romanos 3:23 – Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; 

 

 

II. La paga del pecado es muerte 

 

A. Romanos 6:23 – Porque la paga del pecado es muerte; pero la dádiva de Dios es vida eterna 

por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

III. Adán trajo el pecado al mundo 

 

A. Romanos 5:12 – Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron: 

 

 

IV. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos 

 

A. 1 Juan 1:5 – Ésta, pues, es la palabra que hemos oído de él, y os declaramos, que Dios es 

luz, y en él no hay oscuridad alguna. 

B. 6 Si decimos que tenemos comunión con él y andamos en tinieblas, mentimos y no 

practicamos la verdad. 

C. 7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la 

sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

D. 8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no 

está en nosotros. 

 

 

V. Si confesamos nuestros pecados, tendremos perdón 

 

A. 9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad. 

 

VI. Si decimos que no hemos pecado hacemos a Dios mentiroso 

 

A. 10 Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso, y su palabra no está en 

nosotros. 

 

 

VII. Nuestra justicia es imputada mediante la fe en Jesucristo 

 

A. Romanos 4:13 – Porque la promesa de que sería heredero del mundo no fue para Abraham 

ni para su descendencia, por la ley, sino por la justicia de la fe. 

B. 14 Porque si los que son de la ley son herederos, la fe se anula, y la promesa queda sin 

efecto. 
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C. 15 Porque la ley produce ira; porque donde no hay ley, tampoco hay transgresión. 

D. 16 Así que es por fe, para que sea por gracia; hasta el fin la promesa podría ser segura para 

toda la simiente; no sólo a lo que es de la ley, sino también a lo que es de la fe de Abraham; 

quien es el padre de todos nosotros, 

E. 17 (Como está escrito: Te he puesto por padre de muchas naciones) delante de aquel en 

quien creyó, es decir, Dios, que da vida a los muertos, y llama las cosas que no son como 

si fueran. 

F. 18 el cual contra esperanza creyó en esperanza, para llegar a ser padre de muchas naciones; 

conforme a lo dicho: Así será tu descendencia. 

G. 19 Y no siendo débil en la fe, no consideró su propio cuerpo ya muerto, cuando tenía como 

cien años, ni aún la esterilidad del vientre de Sara. 

H. 20 No vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad; pero se fortaleció en la fe, dando 

gloria a Dios; 

I. 21 Y estando plenamente convencido de que lo que había prometido, también podía 

cumplirlo. 

J. 22 Y por eso le fue contado por justicia. 

K. 23 Ahora bien, no sólo por él se escribió que le fue imputado; 

L. 24 Pero también a nosotros, a quienes nos será imputado, si creemos en el que levantó de 

los muertos a Jesús nuestro Señor; 

M. 25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 

justificación. 

N. Santiago 2:23 – Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado 

por justicia, y fue llamado Amigo de Dios. 

O. Romanos 1:17 – Porque en ella se revela la justicia de Dios de fe para fe: como está escrito: 

El justo por la fe vivirá. 

P. Romanos 4:4 – Ahora bien, al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino 

como deuda. 

Q. 5 Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por 

justicia. 

R. 6 Así como también David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa 

justicia sin obras, 

S. 7 Diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados 

son cubiertos. 

T. 8 Bienaventurado el hombre a quien el Señor no le imputará pecado. 

 

 

VIII. Jesucristo es nuestra justicia 

 

A. Romanos 3:21 – Pero ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, testificada por la 

ley y los profetas; 

B. 22 Incluso la justicia de Dios que es por la fe de Jesucristo para todos y para todos los que 

creen, porque no hay diferencia: 

C. 23 Porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; 

D. 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 

Jesús: 

E. 25 a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su 

justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; 

F. 26 Para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que 

cree en Jesús. 
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G. Romanos 8:4 – Para que la justicia de la ley se cumpla en nosotros, que no andamos 

conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

H. 10 Y si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto a causa del pecado; pero el Espíritu 

es vida a causa de la justicia. 
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Lección 8: ¿Cómo se santifica una persona? 

 

 

I. La Salvación del Alma está en la Salvación 

 

A. Salvación del alma – al recibir el evangelio 

B. Santificación del Cuerpo – absteniéndose del pecado 

C. Santificación del espíritu – al recibir la palabra de Dios 

 

 

II. Somos llamados a la santidad 

 

A. 1 Tesalonicenses 4:7 – Porque no nos llamó Dios a inmundicia, sino a santidad. 

B. 2 Corintios 7:1 – Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de 

toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

C. Hebreos 12:10 – Porque a la verdad, por algunos días nos castigaron según su voluntad; 

pero él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad. 

D. 14 Seguid la paz con todos los hombres y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor: 

 

 

III. Tenemos la justicia de Cristo imputada en la salvación mediante la fe 

 

A. Justicia imputada 

B. Santidad imputada del alma 

C. Sellado con el Espíritu Santo 

D. Romanos 4:19 – Y no siendo débil en la fe, no consideró su propio cuerpo ya muerto, 

cuando tenía como cien años, ni aún la esterilidad del vientre de Sara: 

E. 20 No vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad; pero se fortaleció en la fe, dando 

gloria a Dios; 

F. 21 Y estando plenamente convencido de que lo que había prometido, también podía 

cumplirlo. 

G. 22 Y por eso le fue contado por justicia. 

H. 23 Ahora bien, no sólo por él se escribió que le fue imputado; 

I. 24 Pero también a nosotros, a quienes nos será imputado, si creemos en el que levantó de 

los muertos a Jesús nuestro Señor; 

J. 25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 

justificación. 

K. 2 Corintios 5:19 – A saber, que Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin 

imputarles sus transgresiones; y nos ha encomendado la palabra de reconciliación. 

L. Santiago 2:23 – Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado 

por justicia, y fue llamado Amigo de Dios. 

M. 1 Pedro 1:9 – Recibiendo el fin de vuestra fe, la salvación de vuestras almas. 

 

 

IV. Jesús es la propiciación por nuestros pecados 

 

A. Romanos 3:25 – a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para 

declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; 
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B. 1 Juan 2:2 – Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino 

también por los de todo el mundo. 

C. 1 Juan 4:10 – En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

D. Efesios 5:2 – Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 

nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante . saborear . 

E. Hebreos 10:8 – Arriba cuando dijo: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y ofrendas por el 

pecado no quisiste , ni te agradaste en ello; los que ofrece la ley; 

F. 9 Entonces dijo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios. Quita lo primero para 

establecer lo segundo. 

G. 10 en la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez 

para siempre. 

H. 11 Y cada sacerdote está diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 

sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados: 

I. 12 Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre , se 

sentó a la diestra de Dios; 

J. 13 Desde ahora esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. 

 

 

V. Jesús es la expiación por nuestros pecados 

 

A. Hebreos 10:8 – Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 

Cristo murió por nosotros. 

B. 9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 

C. 10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 

mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 

D. 11 Y no sólo esto, sino que también nos alegramos en Dios por medio de nuestro Señor 

Jesucristo, por quien ahora hemos recibido la expiación. 

 

 

VI. El poder de la sangre de Jesús 

 

A. Romanos 5:9 – Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos 

de la ira. 

B. Efesios 1:7 – En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las 

riquezas de su gracia; 

C. Colosenses 1:14 – En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados: 

D. 1 Pedro 1:2 – Elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del 

Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean 

multiplicadas. 

E. 1 Juan 1:7 – Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 

otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 

F. Efesios 2:13 – Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis 

sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

G. Colosenses 1:20 – Y habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz, para reconciliar 

por él todas las cosas consigo mismo; por él, digo, ya sean cosas en la tierra, o cosas en el 

cielo. 
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VII. Los creyentes son sellados con el Espíritu Santo 

 

A. Lucas 11:13 – Pues bien, si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

B. Efesios 1:13 – En quien también vosotros confiasteis, después de haber oído la palabra de 

verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis 

sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 

C. Efesios 4:30 – Y no contristeis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el 

día de la redención. 

D. 1 Tesalonicenses 4:8 – Por tanto, el que menosprecia , no menosprecia al hombre, sino a 

Dios, el cual también nos ha dado su Espíritu Santo. 

E. 2 Corintios 1:21 – Ahora bien, el que nos confirma con vosotros en Cristo, y nos ungió, es 

Dios; 

F. 22 Quien también nos selló, y puso las arras del Espíritu en nuestros corazones. 
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Lección 9: La diferencia entre santidad, santificación y justicia 

 

 

I. Santidad comparada con la santificación 

 

A. Ser santo significa ser apartado para Dios. Puede usarse para objetos (un altar santo), un 

tiempo (un día santo) o personas (un santo sacerdote). Todos los creyentes son apartados 

para Dios y santificados. Los creyentes son sellados con el Espíritu Santo. 

B. Dios es santo y debemos ser como él. 

C. Ser santo está separado del pecado y de lo común. 

D. Trabajamos para ser santos – 1 Pedro 1:14-16 

E. La santidad es el resultado de cuán pura es la vida que vivimos para Dios. 

 

 

II. Santidad comparada con la santificación 

 

A. Jesús es nuestra Santificación 

B. 1 Corintios 1:30 – Mas vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido 

hecho sabiduría, justicia, santificación y redención: 

C. Siendo santificado 

D. Este es el proceso de ser apartado para Dios. Somos santificados mediante la santificación. 

E. A medida que somos conformados a la imagen de Cristo vamos siendo santificados cada 

vez más. 

F. 1 Corintios 6:11 – Y así erais algunos de vosotros: mas sois lavados, mas sois santificados, 

mas sois justificados en el nombre del Señor Jesús, y en el Espíritu de nuestro Dios. 

G. 1 Tesalonicenses 5:23 – Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y ruego a Dios 

que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible hasta la venida de 

nuestro Señor Jesucristo. 

 

 

III. Santidad comparada con justicia 

 

A. Ser justo es ser aceptable ante Dios, cumplir con sus normas. 

B. Ser justo depende de la fe. 

C. Los creyentes son justos. Los incrédulos son injustos. 

D. La justicia describe nuestra relación con Dios, ya sea que estemos bien con Dios o no. 

E. Debemos tener el perdón de nuestro pecado para estar bien con Dios. 

F. Nuestra justicia es por la fe en Cristo. 

G. Jesús es nuestra Justicia. 

H. 1 Corintios 1:30 – Mas vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido 

hecho sabiduría, justicia, santificación y redención: 

I. 2 Corintios 5:21 – Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos 

hechos justicia de Dios en él. 

J. Romanos 10:1 – Hermanos, el deseo de mi corazón y la oración de mi corazón a Dios por 

Israel es que sean salvos. 

K. 2 Porque les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no según conocimiento. 

L. 3 Porque ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han 

sometido a la justicia de Dios. 
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M. 4 Porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree. 

N. 5 Porque Moisés describe la justicia que es por la ley, que el hombre que hace esas cosas 

vivirá por ellas. 

O. 6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? 

(es decir, hacer bajar a Cristo desde arriba:) 

P. 7 O: ¿Quién descenderá a lo profundo? (es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos). 

Q. 8 Pero ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; es decir, la palabra 

de fe que predicamos; 

R. 9 Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le 

levantó de los muertos, serás salvo. 

S. 10 Porque con el corazón se cree para justicia; y con la boca se confiesa para salvación. 

T. 11 Porque dice la Escritura: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 

U. 12 Porque no hay diferencia entre el judío y el griego; porque el mismo Señor de todos es 

rico para con todos los que lo invocan. 

V. 13 Porque todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo. 

W. 14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin un predicador? 

X. 15 ¿Y cómo predicarán si no son enviados? como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies 

de los que predican el evangelio de la paz y traen buenas nuevas! 

Y. 16 Pero no todos han obedecido el evangelio. Porque dice Isaías: Señor, ¿quién ha creído 

a nuestro anuncio? 

Z. 17 Así que la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios. 

 

 

IV. Ponte el hombre nuevo 

 

A. Efesios 4:20 – Pero vosotros no habéis aprendido así a Cristo; 

B. 21 Si es que le habéis oído y habéis sido enseñados por él, como la verdad está en Jesús: 

C. 22 para que despojéis de la conducta anterior al viejo hombre, que se corrompe según las 

concupiscencias engañosas; 

D. 23 Y renovaos en el espíritu de vuestra mente; 

E. 24 Y que os revistáis del nuevo hombre, que según Dios es creado en justicia y verdadera 

santidad. 

 

 

V. Más respecto a la justicia 

 

A. Mateo 5:6 – Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia: porque ellos serán 

saciados. 

B. 10 Bienaventurados los que sufren persecución por causa de la justicia, porque de ellos es 

el reino de los cielos. 

C. 20 Porque os digo que a menos que vuestra justicia sea mayor que la de los escribas y 

fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 

D. Mateo 6:33 – Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia; y todas estas cosas 

os serán añadidas. 

E. Hechos 17:31 – Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por 

aquel varón a quien ha ordenado; de lo cual ha dado seguridad a todos los hombres, al 

haberlo resucitado de entre los muertos. 
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VI. Resumen 

 

A. Distinguir entre ser justo, ser santo y ser santificado es decir que somos justos por medio 

de la fe y que nos estamos volviendo santos a través del proceso de santificación. 

B. Somos declarados justos porque Cristo murió por nuestros pecados. Esta es la obra de Dios 

para nosotros. La santificación es la obra de Dios en nosotros. 

 

 

VII. Una revisión de la justificación 

 

A. significa perdonado 

B. Significa declarado justo por Dios. 

 

 

VIII. Justificados por la fe en Jesús 

 

A. Hechos 13:39 – Y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales 

por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados. 

B. Gálatas 3:8 – Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar a las naciones por la 

fe, predicó de antemano el evangelio a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las 

naciones. 

C. 11 Pero que nadie es justificado por la ley delante de Dios, es evidente: porque el justo por 

la fe vivirá. 

D. 24 Por lo cual la ley fue nuestro ayo para llevarnos a Cristo, a fin de que fuéramos 

justificados por la fe. 

 

 

IX. Sin justificación por la ley 

 

A. Romanos 3:20 – Por tanto, por las obras de la ley ningún ser humano será justificado 

delante de él; porque por la ley es el conocimiento del pecado. 

B. 21 Pero ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, siendo testificada por la ley y los 

profetas; 

C. 22 Incluso la justicia de Dios que es por la fe de Jesucristo para todos y para todos los que 

creen, porque no hay diferencia: 

D. 23 Porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; 

E. 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 

Jesús: 

F. 25 a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su 

justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; 

G. 26 Para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que 

cree en Jesús. 

H. 27 ¿Dónde está entonces la jactancia? Está excluido. ¿Por qué ley? de obras? No: sino por 

la ley de la fe. 

I. 28 Por lo tanto concluimos que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la ley. 

J. 29 ¿Es él sólo el Dios de los judíos? ¿No es él también de los gentiles? Sí, también de los 

gentiles: 
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K. 30 Porque un solo Dios es el que justificará la circuncisión por la fe, y la incircuncisión por 

la fe. 

 

 

X. Sin justificación por obras 

 

A. Romanos 4:2 – Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse; 

pero no ante Dios. 

B. 5 Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por 

justicia. 

C. 25 El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 

justificación. 

 

 

XI. Siendo justificados por la fe tenemos paz con Dios 

 

A. Romanos 5:1 – Así que, justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro Señor Jesucristo: 

B. 9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. 

C. 16 Y no es según el que pecó, así es la dádiva: porque el juicio fue por uno para 

condenación, pero la dádiva es de muchos delitos para justificación. 

D. 18 Por tanto, como por la transgresión de uno vino la sentencia a todos los hombres para 

condenación; así también por la justicia de uno vino a todos los hombres el don gratuito 

para la justificación de vida. 

E. Romanos 8:30 – Además a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

F. Quién acusará a los escogidos de Dios? Es Dios el que justifica . 
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Lección 10: Presentar tu cuerpo como sacrificio vivo 

 

 

I. Dios requiere que nuestros cuerpos sean presentados en santo sacrificio vivo 

 

A. Romanos 12:1 – Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 

vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 

B. santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

C. 2 Y no os conforméis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra 

mente, para que comprobéis cuál sea la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios. 

D. 3 Porque digo, por la gracia que me ha sido dada, a todo hombre que está entre vosotros, 

que no tenga en sí mismo un concepto más alto de lo que debe pensar; sino pensar 

sobriamente, según la medida de fe que Dios ha repartido a cada uno. 

 

 

II. El estandarte de los seguidores de Jesús 

 

A. Negarse a uno mismo 

B. Tomar la cruz – DIARIO (esto muestra un sacrificio vivo) 

C. Sigue a Jesus 

D. Lucas 9:23 – Y dijo a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

tome su cruz cada día y sígame. 

E. 24 Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá; pero cualquiera que pierda su 

vida por causa de mí, ése la salvará. 

F. 25 Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perderse a sí mismo o ser 

desechado? 

 

 

III. Los requisitos de Jesús para un discípulo 

 

A. Dejar la influencia familiar 

B. Deja tus propios deseos 

C. Abandona todo lo que tienes (v. 33) 

D. Llevar la propia cruz 

E. Ven detrás de Jesús 

F. Lucas 14:25 – Y mucha gente iba con él; y él, volviéndose, les dijo: 

G. 26 Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus 

hermanos y a sus hermanas, y también a su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

H. 27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 

 

 

IV. Los discípulos deben contar el costo 

 

A. 28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula 

los gastos, para ver si tiene suficiente para terminarla? 

B. 29 No sea que, después que haya puesto los cimientos y no pueda terminarlo, todos los que 

lo vean comiencen a burlarse de él, 

C. 30 Diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo terminar. 
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D. 31 ¿O qué rey, al ir a hacer guerra contra otro rey, no se sienta primero y consulta si podrá 

con diez mil hacer frente al que viene contra él con veinte mil? 

E. 32 O bien, mientras el otro está todavía muy lejos, envía una embajada y desea condiciones 

de paz. 

F. 33 De la misma manera, cualquiera de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no 

puede ser mi discípulo. 

 

 

V. Los discípulos son comparados con la sal 

 

A. 34 La sal es buena; pero si la sal pierde su sabor , ¿con qué se sazonará? 

B. 35 No es apto para la tierra, ni para el muladar; pero los hombres lo echan fuera. El que 

tiene oídos para oír, que oiga. 

C. Mateo 5:13 – Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvanece , ¿con qué será 

salada? En adelante no sirve para nada, sino para ser arrojada fuera y hollada por los 

hombres. 

D. Marcos 9:49 – Porque cada uno será salado con fuego, y todo sacrificio será salado con sal. 

E. 50 La sal es buena; pero si la sal se vuelve salada, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en 

vosotros y tened paz los unos con los otros. 

F. Colosenses 4:6 – Vuestra palabra sea siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis 

cómo debéis responder a cada uno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

CLASE 212 LA DOCTRINA DE LA SANTIDAD 

 

 

 

38 

 

 

Lección 11: Ser totalmente santificado 

 

 

I. El camino a la santificación 

 

A. 1 Tesalonicenses 5:14 – Ahora os exhortamos, hermanos, a que advirtáis a los rebeldes, 

que consoléis a los débiles mentales, que sostengáis a los débiles, que tengáis paciencia 

para con todos los hombres. 

B. 15 Mirad que nadie pague mal por mal a nadie; pero seguid siempre lo que es bueno, tanto 

entre vosotros como para con todos los hombres. 

C. 16 Estad siempre alegres. 

D. 17 Orad sin cesar. 

E. gracias en todo , porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 

F. 19 No apaguéis el Espíritu. 

G. 20 No despreciéis las profecías. 

H. 21 Probad todas las cosas; retén lo bueno. 

I. 22 Absténganse de toda apariencia de maldad. 

J. 23 Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y ruego a Dios que todo vuestro 

espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible hasta la venida de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

 

II. Fiel es el que os llama 

 

A. 24 Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. 

B. Dios nos llamó a la santidad – 1 Tesalonicenses 4:7 

C. Dios es fiel. 

D. 1 Corintios 1:9 – Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo 

Jesucristo nuestro Señor. 

E. 1 Corintios 10:13 – No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel 

es Dios, que no os permitirá ser tentados más de lo que podéis soportar; sino que dará 

también con la tentación la salida, para que podáis soportar. 

F. Dios lo hará. 

G. Filipenses 2:13 – Porque Dios es el que produce en vosotros, así el querer como el hacer, 

por su buena voluntad. 

 

 

III. Todo el Espíritu debe ser santificado 

 

 

A. Juan 4:23 – Pero viene la hora, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al 

Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren. 

B. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 

C. Hebreos 4:12 – Porque la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier 

espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones. del corazón. 

D. Romanos 1:9 – Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de 

su Hijo, de que sin cesar siempre hago mención de vosotros en mis oraciones; 
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E. Romanos 7:6 – Pero ahora estamos libres de la ley, por estar muerta la ley en la que 

estábamos retenidos; que sirvamos en la novedad del espíritu, y no en la vejez de la letra. 

F. Romanos 12:11 – No perezosos en los negocios; ferviente de espíritu; sirviendo al Señor; 

G. 1 Corintios 2:15 – Pero el espiritual juzga todas las cosas, pero él mismo no es juzgado por 

nadie. 

H. 1 Corintios 3:1 – Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 

carnales, como a niños en Cristo. 

I. 1 Corintios 5:5 – Para entregar al tal a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el 

espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús. 

J. Santiago 4:5 – ¿Pensáis que la Escritura dice en vano: El espíritu que mora en nosotros 

tiene deseos de envidia? 

 

 

IV. Toda el alma debe ser santificada 

 

A. Marcos 12:30 – Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 

toda tu mente, y con todas tus fuerzas: este es el primer mandamiento. 

B. 33 Y amarle con todo el corazón, y con todo el entendimiento, y con toda el alma, y con 

todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es más que todos los holocaustos y 

sacrificios. 

C. Mateo 10:28 – Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed 

más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 

D. Mateo 11:29 – Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí; porque soy manso y 

humilde de corazón: y hallaréis descanso para vuestras almas. 

E. Mateo 16:26 – ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma? ¿O qué 

dará el hombre a cambio de su alma? 

F. Mateo 22:37 – Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con toda tu mente. 

G. Hebreos 6:19 – La cual tenemos como ancla del alma, segura y firme , la cual penetra hasta 

dentro del velo; 

H. 1 Pedro 1:9 – Recibiendo el fin de vuestra fe, la salvación de vuestras almas. 

I. 22 Habiendo purificado vuestras almas en la obediencia a la verdad por el Espíritu para el 

amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente con corazón puro: 

J. 3 Juan 1:2 – Amado, deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, 

así como prospera tu alma . 

 

 

V. Todo el cuerpo debe ser santificado 

 

A. 1 Corintios 6:20 – Porque habéis sido comprados por precio: glorificad, pues, a Dios en 

vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios. 

B. Gálatas 5:16 – Esto digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 

C. 1 Tesalonicenses 4:1 – Además, hermanos, os rogamos y exhortamos por el Señor Jesús, 

que de la manera que habéis recibido de nosotros cómo debéis andar y agradar a Dios, así 

abundéis más y más. 

D. 2 Porque sabéis qué mandamientos os dimos por el Señor Jesús. 

E. 3 Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación, que os abstengáis de la 

fornicación: 

F. 4 Para que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honra ; 
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G. 5 No en deseos de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios: 

H. 6 Que ninguno se pase de la raya y defraude a su hermano en cualquier asunto; porque el 

Señor es vengador de todos tales, como también os hemos advertido y testificado. 

I. 7 Porque no nos llamó Dios a inmundicia, sino a santidad. 
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Lección 12: Levantando Manos Santas 

 

 

I. Los hombres deberían orar en todas partes 

 

A. 1 Timoteo 2:8 – Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar , levantando manos 

santas, sin ira ni duda. 

B. 1 Tesalonicenses 5:17 – Orad sin cesar. 

C. Filipenses 4:6 – Por nada os afanéis; sino que en todo , mediante oración y súplica con 

acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios. 

D. Romanos 12:12 – Regocijándonos en la esperanza; paciente en la tribulación; instante 

continuo en oración; 

 

 

II. Levantando manos santas 

 

A. Algunos piensan que es una postura para la oración. 

B. Algunos piensan que es un gesto de victoria. 

C. Algunos piensan que este es un gesto de bendición a Dios. 

D. Algunos piensan que este es un gesto de amor. 

E. Algunos piensan que es un gesto de rendición. 

F. Algunos piensan que es un gesto de deseo. 

G. Algunos piensan que es un gesto de adoración. 

H. Algunos piensan que esto es honrar a Dios con todo tu ser. 

I. El Antiguo Testamento está lleno de alusiones a las manos limpias como símbolo de 

acciones piadosas y un corazón puro (Salmo 26:6; Isaías 1:15); por lo tanto, debemos 

ocuparnos de las buenas obras con un corazón puro si queremos que el Señor escuche 

nuestras oraciones. 

J. Manos santas pueden significar simbólicamente obras santas de un corazón santo. Este no 

es necesariamente un mandamiento de levantar físicamente las manos. 

K. Levantando las manos, abriendo el corazón y la boca y reconociendo la bondad de Dios. 

L. Ver punto V. 

 

 

III. Sin ira 

 

A. Efesios 4:26 – Enojaos, y no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo: 

B. de vosotros toda amargura, y ira, y enojo, y clamor , y malas palabras, y toda malicia. 

C. Santiago 1:19 – Por tanto, amados hermanos míos, todo hombre sea pronto para oír, tardo 

para hablar, tardo para airarse: 

D. 20 Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 

E. Colosenses 3:8 – Pero ahora también vosotros despojaos de todo esto; ira, ira, malicia, 

blasfemia, palabras inmundas que salgan de vuestra boca. 

F. Gálatas 5:19 – Ahora bien, manifiestas son las obras de la carne, que son éstas; Adulterio, 

fornicación, inmundicia, lascivia, 

G. 20 Idolatría, hechicerías, enemistades, discordias, rivalidades, ira, contiendas, sediciones, 

herejías, 

H. 21 Envidias , homicidios, borracheras, orgías y cosas semejantes: de las cuales os digo 

antes, como también os lo he dicho antes, que los que hacen tales cosas no heredarán el 
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reino de Dios. 

 

 

IV. Sin dudar 

 

A. Mateo 21:21 – Respondió Jesús y les dijo: De cierto os digo, que si tenéis fe y no dudáis, 

no sólo haréis esto que se hace a la higuera, sino también si diréis a este monte , Quítate y 

échate en el mar; debe ser hecho. 

B. Lucas 12:29 – Y no busquéis qué habéis de comer ni qué habéis de beber, ni seáis 

dubitativos. 

C. Romanos 14:1 – Al que es débil en la fe, recibidlo, pero no para disputas dudosas. 

D. 23 Y el que duda, si come , se condenará , porque no come por fe; porque todo lo que no 

es por fe, es pecado. 

 

 

V. Otros pasajes para ayudar a comprender: 12 casos 

 

A. JUSTICIA . Salmo 18:20 – Jehová me recompensó conforme a mi justicia; conforme a la 

limpieza de mis manos me ha recompensado. 

B. 21 Porque he guardado los caminos de Jehová, y no me he apartado impíamente de mi 

Dios. 

C. 22 Porque todos sus juicios estaban delante de mí, y no aparté de mí sus estatutos. 

D. 23 Yo también fui recto delante de él, y me guardé de mi iniquidad. 

E. 24 Por tanto, Jehová me ha recompensado conforme a mi justicia, conforme a la limpieza 

de mis manos delante de sus ojos. 

F. ORACIÓN SINCERA. Salmo 28:1 – A ti clamaré, oh SEÑOR, roca mía; No guardes 

silencio conmigo, no sea que si callas conmigo, llegue a ser como los que descienden al 

hoyo. 

G. 2 Oye la voz de mis súplicas, cuando a ti clamo, cuando alzo mis manos hacia tu santo 

oráculo. 

H. ALABANIZANDO A DIOS. Salmo 63:3 – Porque mejor es tu misericordia que la vida, 

mis labios te alabarán. 

I. 4 Así te bendeciré mientras viva: alzaré mis manos en tu nombre. 

J. HUMILDAD. Salmo 88:9 – Mis ojos están de duelo a causa de la aflicción: SEÑOR, cada 

día te invoco, hacia ti extiendo mis manos. 

K. AMOR POR LOS MANDAMIENTOS. Salmo 119:48 – Alzaré también mis manos a tus 

mandamientos que amé; y meditaré en tus estatutos. 

L. BENDICIÓN A DIOS. Salmo 134:2 – Alzad vuestras manos en el santuario y bendecid al 

Señor. Salmo 141:1-2 

M. NECESIDAD. Salmo 143:6 – Extiendo mis manos hacia ti; mi alma tiene sed de ti, como 

tierra sedienta. Sela. 

N. ORACIÓN PÚBLICA A DIOS. 2 Crónicas 6:12 – Y se puso delante del altar de Jehová 

en presencia de toda la congregación de Israel, y extendió sus manos: 

O. 13 Porque Salomón había hecho un patíbulo de bronce , de cinco codos de largo, cinco 

codos de ancho y tres codos de alto, y lo había puesto en medio del atrio; y se puso sobre 

él, y se arrodilló delante de todos los congregación de Israel, y extendió sus manos hacia 

el cielo, 

P. 14 Y dijo: Oh SEÑOR Dios de Israel, no hay Dios como tú en el cielo ni en la tierra; que 

guardas el pacto y haces misericordia con tus siervos que caminan delante de ti con todo 
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su corazón: 

Q. 15 Tú, que has cumplido con tu siervo David mi padre lo que le habías prometido; y 

hablaste con tu boca, y con tu mano lo cumpliste, como ocurre hoy. 

R. DOLOR . Esdras 9:5 – Y en el sacrificio de la tarde me levanté de mi tristeza; y rasgando 

mi vestido y mi manto, caí de rodillas y extendí mis manos hacia Jehová mi Dios. 

S. CULTO. Nehemías 8:6 – Y Esdras bendijo a Jehová, el gran Dios. Y todo el pueblo 

respondió: Amén, Amén, alzando las manos, e inclinaron la cabeza, y adoraron a Jehová 

rostro en tierra. 

T. ARREPENTIMIENTO. Lamentaciones 3:39 – ¿Por qué se queja el hombre vivo, el 

hombre por el castigo de sus pecados? 

U. 40 Busquemos y probemos nuestros caminos, y volvamos de nuevo al SEÑOR. 

V. 41 Elevemos nuestro corazón con nuestras manos al Dios que está en los cielos. 

W. 42 Hemos transgredido y nos hemos rebelado: tú no has perdonado. 

X. ENFOCAR . Santiago 4:8 – Acércate a Dios, y él se acercará a ti. Limpiaos vuestras manos, 

pecadores; y purificad vuestros corazones, de doble ánimo. 
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Lección 13: Saludarnos unos a otros con un beso santo 

 

 

I. Pasajes que exigen un beso santo 

 

A. Romanos 16:16 – Saludaos unos a otros con ósculo santo. Las iglesias de Cristo os saludan. 

B. 1 Corintios 16:20 – Todos los hermanos os saludan. Saludaos unos a otros con ósculo santo. 

C. 2 Corintios 13:12 – Saludaos unos a otros con ósculo santo. 

D. 1 Tesalonicenses 5:26 – Saludad a todos los hermanos con ósculo santo. 

E. 1 Pedro 5:14 – Saludaos unos a otros con un beso de caridad. Paz a todos vosotros que 

estáis en Cristo Jesús. Amén. 

 

 

II. Definición de un beso santo 

 

A. Este beso de caridad se remonta al Antiguo Testamento 

B. Génesis 33:4 – Y Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se echó sobre su cuello y lo besó, 

y lloraron. 

C. Génesis 45:15 – Además besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus 

hermanos hablaron con él. 

D. Génesis 50:1 – Y José se postró sobre el rostro de su padre, y lloró sobre él, y lo besó. 

E. Esta es una señal de que todas las ofensas son olvidadas y perdonadas, y de que no hay 

nada más que paz y buena voluntad entre ellos. 

F. El beso se refiere a un solo acto. Cuando la carta fue leída en presencia de ellos, debían, en 

signo de perfecta unidad y de mutuo perdón, darse el beso de la paz. 

G. Pablo y Pedro básicamente están diciendo que cuando los hermanos se reúnen , antes de 

comenzar sus asuntos, deben saludarse unos a otros con un abrazo y un beso, lo que 

significa que son hermanos y que hay amor, perdón y unidad entre ellos. 

H. Este no es un beso sensual (Cantares de los Cantares 1:2). 

I. Este no es un beso carnal de un hombre a una mujer. 

 

 

III. Cómo practicar el beso santo 

 

A. Este es un beso en la mejilla. 

B. Este es un beso santo genuino. 

C. Este beso no debe hacerse con engaño. 

D. Hombres practicados con hombres y mujeres con mujeres – 1 Corintios 7:1. 

E. Practicado con amor sincero en el corazón. 

F. Se practica como un solo acto. No estaba previsto que se hiciera cada vez que la gente se 

reuniera. 

G. Se practica cuando los hermanos no se han visto por un tiempo, por eso se hacía una vez 

como un beso de paz. 

H. Por lo general, este beso sigue a un abrazo. Un abrazo sigue al encuentro con un hermano 

después de un tiempo de no estar juntos. 

I. No hecho mediante manipulación, hipocresía o pretensión. 
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IV. El beso de adoración de María 

 

A. Lucas 7:38 – Y se paró detrás de él a sus pies, llorando, y comenzó a lavarle los pies con 

lágrimas, y se los secó con los cabellos de su cabeza, y besó sus pies, y los ungió con el 

ungüento. 

B. Este beso mostró su amor por Jesús. 

C. Salmo 2:12 – Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis del camino, cuando su ira se 

enciende aunque sea un poco. Bienaventurados todos los que ponen su confianza en él. 

 

 

V. El beso del padre al hijo pródigo 

 

A. Lucas 15:20 – Y levantándose, vino a su padre. Pero cuando aún estaba lejos, su padre lo 

vio y tuvo compasión, y corrió, se echó sobre su cuello y lo besó. 

B. Este fue un beso de amor. 

C. Este fue un beso motivado por la compasión. 

 

 

VI. Sus compañeros besaron a Pablo 

 

A. Hechos 20:37 – Y todos, llorando profundamente, se echaron sobre el cuello de Pablo y lo 

besaron, 

B. 38 Entristecidos sobre todo por las palabras que hablaba , para que no vieran más su rostro. 

Y lo acompañaron hasta el barco. 

C. Este es un beso de despedida. 

 

 

VII. El beso de Judas es un beso de traición 

 

A. Mateo 26:49 

B. Un Beso que no es sincero. 

C. Un beso con motivos malvados subyacentes. 

D. La traición estaba en el corazón de Judas. 

E. Lucas 22: 48 – Pero Jesús le dijo: Judas, ¿ con un beso entregas al Hijo del Hombre? 

F. Proverbios 27:6 – Fieles son las heridas del amigo; pero los besos del enemigo son 

engañosos. 
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Lección 14: Entregar sus miembros como siervos de la justicia a la santidad 

 

 

I. Los miembros de nuestro cuerpo eran siervos del pecado 

 
A. Romanos 7:5 – Porque cuando estábamos en la carne, las mociones del pecado, que eran por la ley, 

obraban en nuestros miembros para producir fruto para muerte. 

B. 23 Pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la 

ley del pecado que está en mis miembros. 

C. Santiago 4:1 – ¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No vienen de aquí, incluso 

de vuestras concupiscencias que luchan en vuestros miembros? 

 

 

II. Los miembros de nuestro cuerpo deben servir a la justicia 

 

A. Romanos 6:1 – ¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia 

abunde? 

B. 2 Dios no lo quiera. ¿Cómo podremos nosotros, que estamos muertos al pecado, vivir más 

en él? 

C. 3 ¿No sabéis que muchos de nosotros que fuimos bautizados en Jesucristo, fuimos 

bautizados en su muerte? 

D. 4 Por tanto, por el bautismo somos sepultados juntamente con él para muerte, para que así 

como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 

andemos en novedad de vida. 

E. 5 Porque si hemos sido plantados juntamente a semejanza de su muerte, también lo seremos 

a semejanza de su resurrección: 

F. 6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre está crucificado con él, para que el cuerpo del 

pecado sea destruido, para que en adelante no sirvamos al pecado. 

G. 7 Porque el que está muerto queda libre del pecado. 

H. 8 Ahora bien, si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él: 

I. 9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere ; la muerte 

ya no tiene dominio sobre él. 

J. 10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez; pero en cuanto vive , para Dios vive 

. 

K. 11 Asimismo también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 

Jesucristo, Señor nuestro. 

L. 12 No dejéis, pues, que el pecado reine en vuestro cuerpo mortal, de modo que le 

obedezcáis en sus concupiscencias. 

M. 13 Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, 

sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros 

miembros a Dios como instrumentos de justicia. 

N. 14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la ley, sino bajo 

la gracia. 

O. 15 ¿Y entonces qué? ¿Pecaremos porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? Dios 

no lo quiera. 

P. 16 ¿No sabéis que a quien os entregáis sirvientes para obedecer, sois sus siervos a quienes 

obedecéis ; ¿Ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia? 
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Q. 17 Pero gracias a Dios, que fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido de corazón 

a aquella forma de doctrina que os fue entregada. 

R. 18 Habiendo sido entonces liberados del pecado, os convertisteis en siervos de la justicia. 

S. 19 Hablo a manera de hombres a causa de la flaqueza de vuestra carne; porque como habéis 

entregado vuestros miembros siervos a la inmundicia y a la iniquidad para la iniquidad; 

Así también ahora presentad vuestros miembros como siervos de la justicia a la santidad. 

T. 20 Porque cuando erais siervos del pecado, estabais libres de la justicia. 

U. 21 ¿Qué fruto teníais entonces en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis? porque 

el fin de esas cosas es la muerte. 

V. 22 Mas ahora, habiendo sido libertados del pecado y convertidos en siervos de Dios, 

tendréis por fruto la santidad, y como fin la vida eterna. 

W. 23 Porque la paga del pecado es muerte; pero la dádiva de Dios es vida eterna por medio 

de Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

III. Debemos dejar de lado el pecado 

 

A. Hebreos 12:1 – Por tanto, teniendo también nosotros en derredor nuestro tan grande nube 

de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 

paciencia la carrera que tenemos por delante. , 

B. 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe; el cual por el gozo puesto 

delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 

Dios. 

C. 3 Porque considerad a aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí 

mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo. 

D. 4 Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado. 

E. 5 Y habéis olvidado la exhortación que os habla como a niños: Hijo mío, no menosprecies 

la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él. 

F. 6 Porque el Señor al que ama , disciplina y azota a todo hijo que recibe . 

G. 7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; Porque ¿qué hijo es aquel a quien 

el padre no disciplina ? 

H. 8 Pero si estáis sin el castigo del que todos somos partícipes, entonces sois bastardos y no 

hijos. 

I. 9 Además, tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no 

estaremos más bien sujetos al Padre de los espíritus y viviremos? 

J. 10 Porque en verdad nos castigaron por algunos días según su voluntad; pero él para 

nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad. 

K. 11 Ahora bien, ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 

pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados. 

L. 12 Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas débiles; 

M. 13 Y haced sendas rectas para vuestros pies, para que lo cojo no se desvíe del camino; pero 

más bien que se sane. 

N. 14 Seguid la paz con todos los hombres y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor: 

O. 15 Mirad con diligencia que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; no sea que alguna 

raíz de amargura os turbe, y por ello muchos sean contaminados; 

P. 16 No sea que haya algún fornicario o profano, como Esaú, que por un bocado de carne 

vendió su primogenitura. 
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IV. Es mejor cortar al miembro infractor (hipérbole) 

 

A. Mateo 5:29 – Y si tu ojo derecho te es ocasión de ocasión , sácatelo y échalo de ti; porque 

te conviene que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al 

infierno. 

B. 30 Y si tu mano derecha te es ocasión de ocasión , córtala y échala de ti; porque te es mejor 

que perezca uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 

 

 

V. Los miembros de la Iglesia de Cristo son miembros de Su Cuerpo 

 

A. Romanos 12:4 – Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero 

no todos los miembros tienen la misma función, 

B. 5 Así que nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos 

de los otros. 

C. 1 Corintios 6:15 – ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Tomaré 

entonces los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? Dios no lo quiera. 

D. Efesios 5:30 – Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 

E. Colosenses 3:5 – Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra; 

fornicación, inmundicia, afectividad desordenada, concupiscencia mala y avaricia, que es 

idolatría: 

 

 

VI. Controla la lengua y controla el cuerpo. 

 

A. Santiago 3:1 – Hermanos míos, no seáis muchos señores, sabiendo que recibiremos mayor 

condenación. 

B. 2 Porque en muchas cosas ofendemos a todos. Si alguno no ofende en palabra, ese es varón 

perfecto, y capaz también de refrenar todo el cuerpo. 

C. 3 He aquí, ponemos freno en la boca de los caballos, para que nos obedezcan; y giramos 

sobre todo su cuerpo. 

D. 4 He aquí también las naves, que aunque son tan grandes y son impulsadas por fuertes 

vientos, sin embargo son gobernadas con un timón muy pequeño, hacia donde quiere el 

gobernador . 

E. 5 Así también la lengua es un miembro pequeño, y se jacta de grandes cosas. He aquí, cuán 

grande bosque enciende un pequeño fuego ! 

F. 6 Y la lengua es fuego, mundo de iniquidad: así es la lengua entre nuestros miembros, que 

contamina todo el cuerpo y prende fuego al curso de la naturaleza; y es encendido por el 

fuego del infierno. 

G. 7 Porque toda especie de bestias, y de aves, y de serpientes, y de cosas que hay en el mar, 

está y ha sido domesticada por el hombre: 

H. 8 Pero la lengua nadie la puede domar; es un mal rebelde, lleno de veneno mortal. 

I. 9 Con esto bendecimos a Dios, el Padre; y con ello maldecimos a nosotros, los hombres, 

que estamos hechos a la semejanza de Dios. 

J. 10 De una misma boca sale bendición y maldición. Hermanos míos, estas cosas no deben 

ser así. 
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Lección 15: El castigo de Dios nos hace seguir la santidad 

 

 

I. El castigo del Señor trae santidad y justicia 

 

A. Hebreos 12:5 – Y habéis olvidado la exhortación que os habla como a niños: Hijo mío, no 

menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él: 

B. 6 Porque el Señor al que ama , disciplina y azota a todo hijo que recibe . 

C. 7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; Porque ¿qué hijo es aquel a quien 

el padre no disciplina ? 

D. 8 Pero si estáis sin el castigo del que todos somos partícipes, entonces sois bastardos y no 

hijos. 

E. 9 Además, tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no 

estaremos más bien sujetos al Padre de los espíritus y viviremos? 

F. 10 Porque en verdad nos castigaron por algunos días según su voluntad; pero él para 

nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad. 

G. 11 Ahora bien, ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 

pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados. 

 

 

II. La respuesta correcta al castigo 

 

A. 12 Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas débiles; 

B. 13 Y haced sendas rectas para vuestros pies, para que lo cojo no se desvíe del camino; pero 

más bien que se sane. 

C. 14 Seguid la paz con todos los hombres y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor: 

D. 15 Mirad con diligencia que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; no sea que alguna 

raíz de amargura os turbe, y por ello muchos sean contaminados; 

E. 16 No sea que haya algún fornicario o profano, como Esaú, que por un bocado de carne 

vendió su primogenitura. 

 

 

III. Seguid la paz con todos los hombres y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 

 

A. Mateo 5:9 – Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

B. Juan 14:27 – La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se 

turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. 

C. Juan 16:33 – Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 

aflicción; pero confiad; He vencido al mundo. 

D. Romanos 8:6 – Porque el ocuparse de la carne es muerte; pero tener una mentalidad 

espiritual es vida y paz. 

E. Romanos 12:18 – Si es posible, en lo que esté en vosotros, estad en paz con todos los 

hombres. 

F. Romanos 14:17 – Porque el reino de Dios no es comida ni bebida; sino justicia, paz y gozo 

en el Espíritu Santo. 

G. 19 Sigamos, pues , las cosas que contribuyen a la paz y a las que unos pueden edificar a 

otros. 

H. Santiago 3:17 – Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, luego pacífica, 

amable y benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin parcialidad y sin hipocresía. 
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I. Y el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen la paz. 

J. 1 Pedro 3:11 – Evite el mal y haga el bien; Que busque la paz y la consiga. 
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Lección 16: Un obispo debe ser santo 

 

 

I. Jesús es el obispo de nuestras almas. 

 

A. 1 Pedro 2:25 – Porque vosotros erais como ovejas descarriadas; pero ahora habéis vuelto 

al Pastor y Obispo de vuestras almas. 

 

 

II. Las cualidades para un obispo encontradas en Tito 

 

A. Tito 1:7 – Porque el obispo debe ser irreprensible, como administrador de Dios; no 

obstinado , no enojado fácilmente, no dado al vino, no golpeador, no dado a ganancias 

deshonestas; 

B. 8 Sino amador de la hospitalidad, amador de los hombres buenos, sobrio, justo, santo, 

templado; 

C. 9 Reteniendo la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que pueda exhortar con sana 

doctrina y convencer a los que contradicen. 

 

 

III. El llamado de Dios es un llamado santo 

 

A. 2 Timoteo 1:8 – Por tanto, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, 

preso suyo, sino participa de las aflicciones del evangelio según el poder de Dios; 

B. 9 Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino 

conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio 

del mundo, 

 

 

IV. Los obispos deben ser ejemplos de pureza 

 

A. 1 Timoteo 4:12 – Nadie tenga en poco tu juventud; pero sé ejemplo de los creyentes, en 

palabra, en conversación, en caridad, en espíritu, en fe, en pureza. 

 

 

V. Algunas otras cosas de Dios que son santas 

 

A. 1 Juan 5:7 – Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el 

Espíritu Santo; y estos tres son uno. 

B. Apocalipsis 14:10 – Éste beberá del vino de la ira de Dios, que está derramado puro en el 

cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante 

del Cordero: 

C. Apocalipsis 18:20 – Alegraos sobre ella, cielo, y vosotros santos apóstoles y profetas; 

porque Dios os ha vengado de ella. 

D. Apocalipsis 22:6 – Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas; y el Señor Dios de 

los santos profetas envió su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que deben hacerse 

pronto. 

E. Apocalipsis 21:2 – Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, 

de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 
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F. 10 Y me llevó en el espíritu a un monte grande y alto, y me mostró aquella gran ciudad, la 

santa Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 

G. Hebreos 3:1 – Por tanto, santos hermanos, participantes del llamamiento celestial, 

considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; 

H. 1 Pedro 3:5 – Porque así también se adornaban en los tiempos antiguos las santas mujeres 

que confiaban en Dios, estando sujetas a sus propios maridos: 

I. 2 Pedro 1:18 – Y esta voz que venía del cielo la oímos cuando estábamos con él en el monte 

santo. 

J. 21 Porque la profecía nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres 

de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 

K. 2 Pedro 2:21 – Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, 

que, después de haberlo conocido, apartarse del santo mandamiento que les fue dado. 

L. 1 Pedro 2:5 – Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual 

y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de 

Jesucristo. 

M. 9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para 

que anunciéis las alabanzas de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable : 

N. Hebreos 9:25 – Ni tampoco que se ofrezca muchas veces, como el sumo sacerdote entra en 

el lugar santo cada año con sangre ajena; 

O. 2 Timoteo 3:15 – Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 

P. 1 Tesalonicenses 5:26 – Saludad a todos los hermanos con ósculo santo. 

Q. 27 Os encargo por el Señor que esta epístola sea leída a todos los santos hermanos. 

R. 1 Timoteo 2:8 – Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar , levantando manos 

santas, sin ira ni duda. 

S. 2 Timoteo 1:9 – Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras 

obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del 

principio del mundo, 

T. Efesios 2:21 – en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo hasta convertirse 

en un templo santo en el Señor: 
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Lección 17: Una Iglesia debe ser santa 

 

 

I. La relación de una iglesia con Jesús es la de una esposa con su esposo 

 

A. Una iglesia debe someterse a Cristo. 

B. Una iglesia debe estar sujeta a Cristo. 

C. Efesios 5:22 Esposas, estad sujetas a vuestros maridos como al Señor. 

D. 23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, y él es 

el salvador del cuerpo. 

E. 24 Por tanto, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las esposas lo estén a sus 

propios maridos en todo. 

 

 

II. El ama a la Iglesia y la santifica por la Palabra de Dios 

 

A. 25 Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo amó a la iglesia, y se entregó 

a sí mismo por ella; 

B. 26 para santificarlo y limpiarlo con el lavamiento del agua por la palabra, 

 

 

III. El propósito de Jesús es que la Iglesia sea santa y sin mancha 

 

A. 27 para presentársela como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante; 

sino que sea santo y sin mancha. 

B. 28 Así deben los hombres amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a 

su mujer, se ama a sí mismo. 

C. 29 Porque nadie ha aborrecido todavía a su propia carne; sino que la nutre y la cuida , como 

el Señor a la iglesia: 

D. 30 Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 

E. 31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 

una sola carne. 

F. 32 Este es un gran misterio; pero hablo acerca de Cristo y de la iglesia. 

 

IV. La Iglesia debe reverenciar a su marido 

 

A. 33 Sin embargo, cada uno de vosotros ame así a su mujer como a sí mismo; y la mujer 

procure reverenciar a su marido. 
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Lección 18: Las mujeres ancianas deben ser santas 

 

 

I. Tito recibió instrucciones de enseñar la sana doctrina 

 

A. Tito 2:3 – Las ancianas asimismo sean santificadas en su conducta , no calumniadoras, no 

dadas al mucho vino, maestras del bien ; 

 

 

II. La conversación de la esposa es importante 

 

A. 1 Pedro 3:1 – Vosotros, mujeres, también estad sujetas a vuestros maridos; para que los 

que no obedecen la palabra, también ellos, sin la palabra, sean ganados por la conversación 

de las esposas; 

B. 2 Mientras contemplan tu casta conversación unida al temor. 

C. 3 cuyo atavío no sea el exterior de peinados ostentosos, de adornos de oro o de adornos de 

vestidos; 

D. 4 Pero sea el hombre interno el del corazón, en lo que no es corruptible, sí, el ornamento 

de un espíritu manso y tranquilo, que es de gran estima delante de Dios. 

 

 

III. La santidad es el adorno de Dios 

 

A. 5 Porque así también se adornaban en tiempos antiguos las santas mujeres que confiaban 

en Dios, estando sujetas a sus propios maridos: 

B. 6 Así como Sara obedeció a Abraham, llamándolo señor: de las cuales sois hijas, con tal 

que hagáis el bien, y no tengáis miedo de ningún asombro. 

 

 

IV. Mujer sorprendida en adulterio 

 

A. Juan 8:1-11 

B. La mujer fue sorprendida en el mismo acto – v. 4 

C. Jesús no condena – v. 11 

D. Le dice: “Vete y no peques más” – v.11 

E. Juan 3:17 – Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo; sino que el 

mundo por medio de él sea salvo. 

F. 18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya está condenado, porque no 

ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 

G. 19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 

tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 

 

 

V. María 

 

A. Esta María era hermana de Marta y Lázaro. 

B. Ella era una ramera. 

C. Lucas 7:36 – Y uno de los fariseos le rogó que comiera con él. Y entró en casa del fariseo 

y se sentó a la mesa. 
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D. 37 Y he aquí una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba sentado a 

la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro lleno de ungüento, 

E. 38 Y se paró detrás de él a sus pies, llorando, y comenzó a lavarle los pies con lágrimas, y 

se los secó con los cabellos de su cabeza, y besó sus pies, y los ungió con el ungüento. 

F. 39 Al ver esto el fariseo que le había convidado, habló para sí, diciendo: Este, si fuera 

profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le toca , porque es pecadora. 

G. 40 Y respondiendo Jesús, le dijo: Simón, tengo una cosa que decirte. Y él dice: Maestro, 

continúa. 

H. 41 Había un acreedor que tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro 

cincuenta. 

I. 42 Y como no tenían con qué pagar, él sinceramente los perdonó a ambos. Dime, pues, 

¿cuál de ellos le amará más? 

J. 43 Respondió Simón y dijo: Supongo que aquel a quien más perdonó. Y él le dijo: Bien 

has juzgado. 

K. 44 Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿ Ves a esta mujer? Entré en tu casa, y no 

me diste agua para los pies; pero ella me lavó los pies con lágrimas y los secó con los 

cabellos de su cabeza. 

L. 45 No me diste ningún beso; pero esta mujer, desde que entré, no ha dejado de besar mis 

pies. 

M. 46 Mi cabeza no ungiste con aceite, pero esta mujer ha ungido mis pies con ungüento. 

N. 47 Por tanto te digo que sus muchos pecados le son perdonados; porque ella amó mucho; 

pero a quien poco se le perdona, poco ama. 

O. 48 Y él le dijo: Tus pecados te son perdonados. 

P. 49 Y los que estaban a la mesa con él comenzaron a decir dentro de sí: ¿Quién es éste que 

también perdona los pecados? 

Q. 50 Y dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado; ve en paz. 

 

 

 

VI. María Magdalena 

 

A. Tenía siete demonios 

B. Lucas 8:1 – Y aconteció después que recorría cada ciudad y aldea, predicando y anunciando 

las buenas nuevas del reino de Dios; y los doce estaban con él, 

C. 2 Y unas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y de enfermedades, María 

llamó Magdalena, de la cual salían siete demonios, 

D. 3 Y Juana, esposa de Chuza , mayordomo de Herodes, y Susana, y muchas otras, que le 

servían de sus bienes. 

E. Juan 20:18 – María Magdalena vino y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que 

él le había hablado estas cosas. 

 

 

VII. La mujer samaritana 

 

A. Juan 4:4-43 

B. 15 La mujer le dijo: Señor, dame de esta agua, para que no tenga sed, ni venga acá a sacarla. 

C. 16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 

D. 17 La mujer respondió y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo 

marido. 
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E. 18 Porque cinco maridos has tenido; y el que ahora tienes no es tu marido: en esto dices 

verdad. 

F. 19 La mujer le dijo: Señor, veo que eres profeta. 

G. 39 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por las palabras de la 

mujer que testificaba: Él me contó todo lo que hice. 

 

 

VIII. Observaciones de Juan 4 

 

A. Agua espiritual versus agua carnal – v. 10-15 

B. Adoración espiritual versus carnal – v. 20-24 

C. Carne espiritual versus carne carnal – v. 30-34 

D. Visión espiritual vs. carnal – v. 35-38 

E. Hombre espiritual versus hombre carnal – v. 19, 25-26, 41-42 
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Lección 19: Las Mujeres Jóvenes deben ser santas 

 

 

I. Instrucciones de 1 Timoteo 2 

 

A. 1 Timoteo 2:8 – Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar , levantando manos 

santas, sin ira ni duda. 

B. 9 De la misma manera también, que las mujeres se adornen con ropa modesta, con 

vergüenza y sobriedad; no con cabellos peinados , ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos; 

C. 10 sino (que conviene a las mujeres que profesan la piedad) con buenas obras. 

D. 11 Que la mujer aprenda en silencio con toda sujeción. 

E. 12 Pero no permito que la mujer enseñe, ni usurpe autoridad sobre el hombre, sino que 

guarde silencio. 

F. 13 Porque primero fue formado Adán, luego Eva. 

G. 14 Y Adán no fue engañado, pero la mujer, siendo engañada, estaba en la transgresión. 

H. 15 Sin embargo, ella se salvará en el parto, si perseveran en la fe, la caridad y la santidad 

con sobriedad. 

 

 

II. Instrucciones de 1 Timoteo 5 

 

A. 1 Timoteo 5:1 – No reprendas al anciano, sino trátalo como a un padre; y los más jóvenes 

como hermanos; 

B. 2 Las mujeres mayores como madres; las menores como hermanas, con toda pureza. 

C. 3 Honra a las viudas que en verdad lo son. 

D. 4 Pero si alguna viuda tiene hijos o sobrinos, que aprendan primero a ser piadosos en casa 

y a recompensar a sus padres, porque eso es bueno y agradable delante de Dios. 

E. 5 Ahora bien, la que en verdad es viuda y está desolada, confía en Dios, y permanece en 

súplicas y oraciones de noche y de día. 

F. 6 Pero la que vive en los placeres, mientras vive, está muerta . 

G. 7 Y encarga estas cosas para que sean irreprochables. 

H. 8 Pero si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado 

la fe y es peor que un infiel. 

I. 9 No se incluirá en el cómputo a la viuda menor de sesenta años, que haya sido esposa de 

un solo hombre, 

J. 10 Bien informado de buenas obras; si ha criado a los hijos, si ha alojado a los extraños, si 

ha lavado los pies de los santos, si ha aliviado a los afligidos, si ha seguido con diligencia 

toda buena obra. 

K. 11 Pero las viudas más jóvenes se niegan, porque cuando hayan comenzado a rebelarse 

contra Cristo, se casarán ; 

L. 12 Teniendo condenación, por haber desechado su primera fe. 

M. 13 Y además aprenden a estar ociosos, vagando de casa en casa; y no sólo ociosos, sino 

también chismosos y entrometidos, que hablan lo que no deben. 

N. 14 Quiero, pues, que las mujeres más jóvenes se casen, tengan hijos, guíen la casa, y no 

den ocasión al adversario de hablar con reproche. 

O. 15 Porque algunos ya se han desviado en pos de Satanás. 
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III. Instrucción de Tito 

 

A. Tito 2:1 – Mas tú habla lo que conviene a sana doctrina: 

B. 2 Que los ancianos sean sobrios, serios, templados, sanos en la fe, en la caridad, en la 

paciencia. 

C. 3 Las ancianas asimismo, que tengan una conducta santificada, no calumniadoras, no dadas 

al mucho vino, maestras del bien ; 

D. 4 para que enseñen a las jóvenes a ser sobrias, a amar a sus maridos, a amar a sus hijos, 

E. 5 A ser discretas, castas, cuidadosas de su casa, buenas, obedientes a sus maridos, para que 

la palabra de Dios no sea blasfemada. 

 

 

IV. Mujeres más jóvenes y viudas que se casarán 

 

A. 1 Timoteo 5:14 Quiero, pues, que las mujeres más jóvenes se casen, tengan hijos, guíen 

la casa, y no den ocasión al adversario de hablar con reproche. 

B. 1 Corintios 7:8 Por tanto, digo a los solteros y a las viudas: Bueno les sería si permanecieran 

como yo. 

C. 9 Pero si no pueden contenerse, que se casen: porque es mejor casarse que quemarse. 

 

 

V. Soltero mejor si no está casado 

 

A. 1 Corintios 7:8 Por tanto, digo a los solteros y a las viudas: Bueno les sería si permanecieran 

como yo. 

B. 28 Pero y si te casas, no has pecado; y si una virgen se casa , no ha pecado. Sin embargo, 

los tales tendrán problemas en la carne; pero yo os perdono. 

C. 29 Pero esto digo, hermanos, que el tiempo es corto: resta que ambos que tienen esposa 

sean como si no la tuviesen; 

D. 30 Y los que lloran, como si no lloraran; y los que se alegran, como si no se alegraran; y 

los que compran, como si no poseyeran ; 

E. 31 Y los que usan este mundo, como sin abusar de él; porque la moda de este mundo pasa 

. 

F. 32 Pero os quiero sin cuidado. El soltero se preocupa por las cosas que son del Señor, y por 

cómo agradar al Señor. 

G. 33 Pero el casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer. 

H. 34 También hay diferencia entre una esposa y una virgen. La mujer soltera se preocupa de 

las cosas del Señor, para ser santa en cuerpo y espíritu; pero la casada se preocupa de las 

cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. 

I. 35 Y esto lo digo para vuestro propio beneficio; no para poneros una trampa, sino para lo 

que es hermoso, y para que asistáis al Señor sin distracción. 

J. 36 Pero si alguno piensa que se porta mal con su virgen, si ella pasa la flor de su edad, y 

así lo requiere, que haga lo que quiera; no peca : que se casen. 

K. 37 Sin embargo, el que está en pie firme en su corazón, sin necesidad, sino que tiene poder 

sobre su propia voluntad, y ha decretado en su corazón que guardará a su virgen, hace bien. 

L. 38 De modo que el que la da en matrimonio, hace bien; pero el que no la da en matrimonio, 

hace mejor. 
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VI. Las mujeres casadas deben permanecer casadas 

 

A. 1 Corintios 7: 10 Y a los casados mando, pero no yo, sino el Señor, que la mujer no se 

aparte de su marido. 

B. 11 Pero si ella se marcha , quede soltera, o reconcíliate con su marido; y no repudie el 

marido a su mujer. 

C. 12 Pero a los demás digo yo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer incrédula, y ella 

consiente en habitar con él, no la abandone. 

D. 13 Y la mujer que tiene marido incrédulo, y si él quiere habitar con ella, no lo abandone. 

E. 14 Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada 

en el marido; de lo contrario vuestros hijos serían inmundos; pero ahora son santos. 

F. 15 Pero si el incrédulo se va , que se vaya. En tales casos el hermano o la hermana no están 

bajo servidumbre, sino que a la paz nos llamó Dios. 

G. 16 ¿Pues qué sabes tú, oh esposa, si salvarás a tu marido? ¿O cómo sabes tú, oh hombre, 

si salvarás a tu mujer? 

H. 39 La esposa está sujeta a la ley mientras vive su marido ; pero si su marido ha muerto, ella 

tiene libertad de casarse con quien quiera; sólo en el Señor. 

I. 40 Pero ella será más feliz si así permanece , según mi juicio: y pienso también que tengo 

el Espíritu de Dios. 
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Lección 20: No profanéis el Santo Templo de Dios 

 

 

I. El cuerpo de Jesús es un templo santo 

 

A. Mateo 12:5 – ¿O no habéis leído en la ley que los sacerdotes en el templo profanan el 

sábado en los días de reposo y son irreprochables? 

B. 6 Pero os digo que en este lugar hay uno mayor que el templo. 

C. Marcos 14:58 – Le oímos decir: Derribaré este templo hecho de manos, y dentro de tres 

días edificaré otro hecho sin manos. 

D. Juan 2:18 – Entonces respondieron los judíos y le dijeron: ¿Qué señal nos haces , haciendo 

estas cosas? 

E. 19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. 

F. 20 Entonces dijeron los judíos: Cuarenta y seis años duró la construcción de este templo, 

¿y tú en tres días lo levantarás? 

G. 21 Pero él habló del templo de su cuerpo. 

 

 

II. El templo de Herodes en los días de Jesús debía ser santo 

 

A. Marcos 11:15 – Y llegaron a Jerusalén; y entró Jesús en el templo, y comenzó a echar fuera 

a los que vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas de los cambistas y las 

sillas de los que vendían palomas; 

B. 16 Y no permitía que nadie llevara ningún objeto por el templo. 

C. 17 Y enseñaba, diciéndoles: ¿No está escrito: Mi casa será llamada casa de oración entre 

todas las naciones? pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones. 

D. 18 Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, y buscaban cómo destruirle; 

porque le temían, porque todo el pueblo estaba asombrado de su doctrina. 

E. la pascua de los judíos , y Jesús subió a Jerusalén, 

F. 14 Y halló en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas 

sentados: 

G. 15 Y haciendo un azote de cuerdas pequeñas, los echó a todos del templo, y las ovejas y 

los bueyes; y derramó el dinero de los cambistas, y derribó las mesas; 

H. 16 Y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí estas cosas; No hagáis de la casa de 

mi Padre una casa de mercancías. 

I. 17 Y sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: El celo de tu casa me devora. 

 

 

III. El templo de Herodes era un lugar para enseñar la palabra de Dios 

 

A. Mateo 26:55 – En aquella misma hora dijo Jesús a la multitud: ¿Como á ladrón habéis 

salido con espadas y palos para prenderme? Cada día me sentaba con vosotros a enseñar 

en el templo, y no me prendisteis. 

B. Marcos 14:49 – Cada día estaba con vosotros en el templo enseñando, y no me cogisteis; 

pero es necesario que se cumplan las Escrituras. 

C. Juan 7:14 – A mitad de la fiesta, Jesús subió al templo y enseñaba. 
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IV. El templo de Herodes era un lugar de reunión para los cristianos 

 

A. Lucas 24:53 – Y estaban continuamente en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. 

Amén. 

B. Hechos 2:46 – Y ellos, perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 

en casa en casa, comían su carne con alegría y sencillez de corazón, 

C. Hechos 3:1 – Entonces Pedro y Juan subieron juntos al templo a la hora de oración, que 

era la hora novena. 

 

 

V. Dios no habita en los edificios terrenales 

 

A. Hechos 7:48 – Sin embargo, el Altísimo no habita en templos hechos de mano; como dice 

el profeta, 

B. Juan 4:19 – La mujer le dijo: Señor, veo que eres profeta. 

C. 20 Nuestros padres adoraron en este monte; y decís que en Jerusalén es el lugar donde se 

debe adorar. 

D. 21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 

adoraréis al Padre. 

E. 22 Vosotros adoráis no sabéis qué: nosotros sabemos lo que adoramos, porque de los judíos 

es la salvación. 

F. 23 Pero viene la hora, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 

espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren. 

G. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 

H. 25 La mujer le dijo: Yo sé que viene el Mesías , el cual se llama el Cristo; cuando él venga, 

nos declarará todas las cosas. 

I. 26 Jesús le dijo: Yo soy el que habla contigo. 

 

 

VI. Jesús quiere que su Iglesia sea un templo santo 

 

A. Efesios 5:25 – Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella; 

B. 26 para santificarlo y limpiarlo con el lavamiento del agua por la palabra, 

C. 27 para presentársela como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante; 

sino que sea santo y sin mancha. 

D. 1 Corintios 3:16 – ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 

vosotros? 

E. 17 Si alguno profana el templo de Dios, Dios lo destruirá; porque santo es el templo de 

Dios, el cual sois vosotros. 

F. Efesios 2:12 – Que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel 

y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo: 

G. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 

hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

H. 14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, y derribó la pared intermedia 

de separación entre nosotros; 

I. 15 habiendo abolido en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados 

en ordenanzas; para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo así las 

paces; 
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J. 16 y para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo mediante la cruz, matando en 

ella las enemistades: 

K. 17 Y vino y predicó la paz a vosotros, los que estabais lejos, y a los que estaban cerca. 

L. 18 Porque por medio de él ambos tenemos acceso por un solo Espíritu al Padre. 

M. 19 Ahora pues, ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y 

miembros de la familia de Dios; 

N. piedra del ángulo Jesucristo mismo ; 

O. 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, crece hasta convertirse en un templo santo 

en el Señor: 

P. 22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu 
. 

Q. 1 Timoteo 3:15 – Pero si tardo, para que sepas cómo debes comportarte en la casa de Dios, que es 

la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad. 

R. 1 Pedro 4:17 – Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza 

por nosotros, ¿cuál será el fin de los que no obedecen al evangelio de Dios? 

S. Hebreos 10:21 – Y tener un sumo sacerdote sobre la casa de Dios; 

 

 

VII. Jesús quiere que los creyentes sean un templo santo 

 

A. 1 Corintios 6:19 – ¿Qué? ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que 

está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y no sois vuestros? 

B. 2 Corintios 6:14 – No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 

compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la luz con las 

tinieblas? 

C. 15 ¿Y qué concordia tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte tiene el que cree con el infiel? 

D. 16 ¿Y qué acuerdo tiene el templo de Dios con los ídolos? porque sois el templo del Dios 

vivo; como Dios ha dicho: habitaré en ellos y caminaré en ellos; y yo seré su Dios, y ellos 

serán mi pueblo. 

E. 17 Por tanto, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; 

y te recibiré, 

F. 18 Y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor 

Todopoderoso. 

 

 

VIII. Dios habita en los templos sagrados 

 

A. 2 Corintios 6:16 – ¿Y qué acuerdo tiene el templo de Dios con los ídolos? porque sois el 

templo del Dios vivo; como Dios ha dicho: habitaré en ellos y caminaré en ellos; y yo seré 

su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

B. 1 Corintios 8:10 – Porque si alguno te ve, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en el 

templo de los ídolos, la conciencia del débil no se animará a comer las cosas ofrecidas a 

los ídolos; 
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Lección 21: Tener hijos santos 

 

 

I. El cónyuge incrédulo es santificado por el cónyuge creyente 

 

A. 1 Corintios 7:10 – Y a los casados mando, pero no yo, sino el Señor, que la mujer no se 

aparte de su marido; 

B. 11 Pero si ella se marcha , quede soltera, o reconcíliate con su marido; y no repudie el 

marido a su mujer. 

C. 12 Pero a los demás digo yo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer incrédula, y ella 

consiente en habitar con él, no la abandone. 

D. 13 Y la mujer que tiene marido incrédulo, y si él quiere habitar con ella, no lo abandone. 

E. 14 Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada 

en el marido; de lo contrario vuestros hijos serían inmundos; pero ahora son santos. 

F. 15 Pero si el incrédulo se va , que se vaya. En tales casos el hermano o la hermana no están 

bajo servidumbre, sino que a la paz nos llamó Dios. 

G. 16 ¿Pues qué sabes tú, oh esposa, si salvarás a tu marido? ¿O cómo sabes tú, oh hombre, 

si salvarás a tu mujer? 

H. 17 Pero como Dios repartió a cada uno, como el Señor llamó a cada uno , así ande. Y así 

lo ordeno en todas las iglesias. 

 

 

II. Sólo uno de los padres tiene que ser salvo para tener hijos santos 

 

A. 14 Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula es santificada 

en el marido; de lo contrario vuestros hijos serían inmundos; pero ahora son santos. 

B. Hay un testimonio de Cristo en la familia. 

C. Está la enseñanza de la palabra de Dios en la familia. 

D. Dios preferiría que ambos padres se salvaran – 1 Corintios 7:39 

 

 

III. Jesús recibe a los niños pequeños 

 

A. Mateo 19:13 – Entonces le trajeron niños para que pusiera las manos sobre ellos y orara; y 

los discípulos los reprendieron. 

B. 14 Pero Jesús dijo: Dejad a los niños, y no se lo impidáis, venir a mí; porque de los tales 

es el reino de los cielos. 

C. 15 Y les impuso las manos y se fue de allí. 

 

 

IV. Jesús nos enseña a recibir niños 

 

A. Marcos 9:35 – Y sentándose, llamó a los doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, 

será el último de todos y el servidor de todos. 

B. 36 Y tomó un niño y lo puso en medio de ellos; y tomándolo en sus brazos, les dijo: 

C. 37 Cualquiera que reciba en mi nombre a uno de estos niños, a mí me recibe ; y cualquiera 

que me reciba a mí, no me recibe a mí, sino al que me envió. 
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V. Jesús usa a un niño para enseñar humildad y fe 

 

A. Mateo 18:10 – 1 En aquel tiempo se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: ¿Quién es 

el mayor en el reino de los cielos? 

B. 2 Y Jesús llamó a un niño y lo puso en medio de ellos, 

C. 3 Y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el 

reino de los cielos. 

D. 4 Por tanto, cualquiera que se humille como este niño, ése será el mayor en el reino de los 

cielos. 

E. 5 Y el que reciba en mi nombre a un niño así, a mí me recibe . 

 

 

VI. Jesús advierte contra ofender a los niños 

 

A. 6 Pero cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría 

que le colgaran al cuello una piedra de molino y lo hundieran en lo profundo del mar. 

B. 7 ¡Ay del mundo por las transgresiones! porque es necesario que vengan las ofensas; pero 

¡ay de aquel hombre por quien viene la ofensa! 

C. 8 Por tanto, si tu mano o tu pie te son ocasión de ocasión, córtalos y échalos de ti; más te 

vale entrar en la vida cojo o manco, que teniendo dos manos o dos pies ser echado en el 

fuego eterno. 

D. 9 Y si tu ojo te hace caer, sácatelo y échalo de ti; más te vale entrar en la vida con un ojo, 

que teniendo dos ojos ser echado al fuego del infierno. 

E. 10 Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles 

en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos. 

 

 

VII. Los padres deben buscar el bienestar de sus hijos 

 

A. 2 Corintios 12:14 – He aquí, la tercera vez estoy listo para ir a vosotros; y no os seré 

gravoso, porque no busco lo vuestro, sino a vosotros; porque no deben los hijos guardar 

para los padres, sino los padres para los hijos. 

 

 

VIII. A los niños se les debe enseñar las cosas correctas de Dios 

 

A. Efesios 4:14 – Para que de aquí en adelante ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 

doquier de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que emplean con astucia 

sus astucias para engañar ; 

B. 3 Juan 1:4 – No tengo mayor gozo que escuchar que mis hijos caminan en la verdad. 

C. Proverbios 22:6 – Instruye al niño en su camino, y cuando sea viejo no se apartará de él. 

 

 

IX. Los niños deben aprender la obediencia 

 

A. Efesios 6:1 – Hijitos, obedeced a vuestros padres en el Señor: porque esto es justo. 

B. Colosenses 3:20 – Hijitos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. 
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X. Los padres deben tener presente el espíritu del niño 

 

A. Efesios 6:4 – Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor. 

B. Colosenses 3:21 – Padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, para que no se desanimen. 

C. 1 Timoteo 3:4 – El que gobierna bien su propia casa, teniendo a sus hijos en sujeción con 

toda seriedad; 

D. 12 Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y gobiernen bien a sus hijos y a sus 

propias casas. 

E. Tito 1:6 – Si alguno es irreprensible, marido de una sola mujer, que tenga hijos fieles, no 

acusados de alboroto o rebeldes. 

 

 

XI. Dios desea una semilla divina 

 

A. Malaquías 2:13 – Y esto habéis vuelto a hacer, cubriendo el altar de Jehová de lágrimas, 

de llanto y de clamor, de modo que ya no hace caso de la ofrenda , ni la recibe con buena 

voluntad de vuestra mano. 

B. 14 Sin embargo decís: ¿Por qué? Porque Jehová ha sido testigo entre ti y la mujer de tu 

juventud, contra la cual has sido desleal; pero ella es tu compañera, y la mujer de tu pacto. 

C. 15 ¿Y no hizo uno? Sin embargo, tenía el resto del espíritu. ¿Y por qué uno? Para que 

pudiera buscar una simiente piadosa. Por tanto, tened cuidado con vuestro espíritu, y que 

ninguno haga traición a la esposa de su juventud. 

D. 16 Porque Jehová Dios de Israel dice que aborrece el despojo; porque uno cubre la 

violencia con su manto, dice Jehová de los ejércitos; guardad, pues, vuestro espíritu, para 

no ser desleales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

CLASE 212 LA DOCTRINA DE LA SANTIDAD 

 

 

 

66 

 

 

Lección 22: Jesús trabaja para presentar santas a sus iglesias 

e irreprochable e irreprochable ante sus ojos. 

 

 

I. Jesús trabaja usando la sangre de su cruz 

 

A. Colosenses 1:18 – Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia: el cual es el principio, el 

primogénito de entre los muertos; para que en todo tuviera la preeminencia. 

B. 19 Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud ; 

C. 20 y habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz, para reconciliar consigo todas 

las cosas por él; por él, digo, ya sean cosas en la tierra, o cosas en el cielo. 

D. 21 Y vosotros, que antes estabais alejados y enemigos en vuestra mente por obras malas, 

ahora os ha reconciliado. 

E. 22 en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos, irreprensibles e 

irreprochables delante de él: 

 

 

II. Dios obra en nosotros para hacer lo que le agrada 

 

A. Filipenses 2:13 – Porque Dios es el que produce en vosotros, así el querer como el hacer, 

por su buena voluntad. 

B. 14 Haced todo sin murmuraciones ni contiendas : 

C. 15 para que seáis irreprensibles e inocentes, hijos de Dios, sin reprensión, en medio de una 

nación torcida y perversa, entre la cual resplandecéis como lumbreras en el mundo; 

D. 16 sosteniendo la palabra de vida; para que pueda regocijarme en el día de Cristo, de que 

no he corrido en vano, ni en vano he trabajado . 

 

 

III. Jesús lava por la palabra 

 

A. Efesios 5:25 – Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella; 

B. 26 para santificarlo y limpiarlo con el lavamiento del agua por la palabra, 

C. 27 para presentársela como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante; 

sino que sea santo y sin mancha. 

 

 

IV. Jesús Obras Utiliza la Promesa de Su Venida 

 

A. 2 Pedro 3:8 – Pero, amados, no ignoréis esto: que un día es para el Señor como mil años, 

y mil años como un día. 

B. 9 El Señor no retarda su promesa, como algunos la tienen por tardanza; sino que es paciente 

para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 

arrepentimiento. 

C. 10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con 

gran estruendo, y los elementos se derretirán con calor ardiente, también la tierra y las 

obras que en ella hay serán quemadas. 

D. 11 Así que, puesto que todas estas cosas serán disueltas, ¿qué clase de personas debéis ser 

en toda santa conducta y piedad? 
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E. 12 ¿Esperando y apresurándonos a la venida del día de Dios, en el cual los cielos, ardiendo 

en fuego, se disolverán y los elementos se derretirán con calor ferviente? 

F. 13 Sin embargo nosotros, según su promesa, esperamos cielos nuevos y tierra nueva, en 

los cuales more la justicia. 

G. 14 Por tanto, amados, esperando tales cosas, sed diligentes para ser hallados por él en paz, 

sin mancha y sin mancha. 

H. 1 Juan 3:1 – Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de 

Dios; por eso el mundo no nos conoce , porque no le conoció a él. 

I. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos; pero sabemos 

que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él; porque lo veremos tal como es. 

J. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 

 

 

V. La predicación de la Palabra prepara a la iglesia para el juicio 

 

A. 2 Timoteo 4:1 – Te encargo, pues, delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los 

vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino; 

B. 2 Predica la palabra; sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, 

exhorta con toda paciencia y doctrina. 

C. 3 Porque llegará el tiempo en que no soportarán la sana doctrina; sino que, conforme a sus 

propias concupiscencias, se amontonarán maestros, teniendo comezón de oídos; 

D. 4 Y apartarán de la verdad el oído, y se volverán a las fábulas. 

E. Efesios 4:11 – Y a unos dio apóstoles; y algunos, profetas; y algunos, evangelistas; y 

algunos, pastores y maestros; 

F. 12 para perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del 

cuerpo de Cristo: 

G. 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a 

un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo: 

H. 14 para que de ahora en adelante ya no seamos niños fluctuantes y llevados por doquier de 

todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que emplean con astucia las astucias 

con que acechan para engañar; 

I. 15 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, es 

decir, Cristo: 

J. 16 De quien todo el cuerpo, bien unido y compactado por lo que cada coyuntura abastece 

, según el funcionamiento eficaz en la medida de cada parte, hace crecer el cuerpo para 

edificación de sí mismo en amor. 

 

 

VI. El Señor usa el amor para estabilizar nuestros corazones correctamente 

 

A. 1 Tesalonicenses 3:11 – Ahora bien, Dios mismo y nuestro Padre, y nuestro Señor 

Jesucristo, dirigen nuestro camino hacia vosotros. 

B. 12 Y el Señor os haga crecer y abundar en el amor unos para con otros y para con todos los 

hombres, así como nosotros lo hacemos con vosotros. 

C. 13 para que él confirme vuestros corazones irreprensibles en santidad delante de Dios, 

nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. 
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VII. El Señor proporciona ejemplos piadosos a seguir 

A. 1 Tesalonicenses 2:9 – Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; que 

trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos 

el evangelio de Dios. 

B. 10 Vosotros sois testigos, y también Dios, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos 

comportamos entre vosotros los creyentes: 

C. 11 Como sabéis cómo exhortamos, consolamos y exhortamos a cada uno de vosotros, como 

un padre a sus hijos, 

D. 12 para que andéis dignos de Dios, que os llamó a su reino y gloria. 

E. 13 Por esto también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, porque cuando recibisteis la 

palabra de Dios que habéis oído de nosotros, no la recibisteis como palabra de hombres, 

sino como la que es en verdad, la palabra de Dios, que efectivamente obra también en 

vosotros los que creéis. 
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Lección 23: Maneras prácticas en que un creyente puede vivir una vida santa 

 

 

I. Controla tu programación 

 

A. Qué escuchas. 

B. Que lees. 

C. Lo que consideras cierto. 

D. Lo que priorizas en la vida. 

 

 

II. Controla tus pensamientos 

 

A. Filipenses 4:8 – Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, 

B. cualquier cosa que sea honesta, 

C. cualquier cosa que sea justa, 

D. todas las cosas que son puras, 

E. cualquier cosa que sea hermosa, 

F. todo lo que sea de buena reputación;  

G. si hay alguna virtud, 

H. y si hay algún elogio, 

I. piensa en estas cosas. 

J. Romanos 12:16 – Sed unánimes los unos para con los otros. No os preocupéis por las cosas 

altivas, sino condesciende con los hombres de condición humilde. No seas sabio sobre tu 

propia presunción. 

K. Proverbios 23:7 – Porque cual es su pensamiento en su corazón, así es él: Come y bebe, te 

dice; pero su corazón no está contigo. 

 

 

III. Controla tus acciones 

 

A. 1 Corintios 9:27 – Pero guardo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo 

sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser desechado. 

B. 1 Corintios 14:32 – Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas. 

 

 

IV. Controla tu discurso 

 

A. Efesios 5:18 – Y no os embriaguéis con vino, en el cual hay exceso; sino sed llenos del 

Espíritu; 

B. 19 Hablando entre vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y 

alabando al Señor en vuestros corazones; 

C. 20 Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre en el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo ; 

D. 21 Sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios. 
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V. Controla tus acciones 

 

A. 1 Timoteo 6:3 – Si alguno enseña otra cosa, y no consiente en las palabras sanas, las 

palabras de nuestro Señor Jesucristo, y en la doctrina que es conforme a la piedad; 

B. 4 Es orgulloso, no sabe nada, pero se entrega a cuestiones y contiendas de palabras, de las 

cuales surgen envidias, contiendas, injurias, malas sospechas , 

C. 5 Disputas perversas de hombres corruptos de mente y privados de la verdad, que suponen 

que la ganancia es piedad: de los tales apártate. 

D. Efesios 5:11 – Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien 

reprendedlas. 

E. 12 Porque es vergonzoso aun hablar de las cosas que hacen en secreto. 

F. 13 Pero todo lo que se reprende se manifiesta por la luz; porque todo lo que se manifiesta 

es luz. 

 

 

VI. Camine con cautela 

 

A. Efesios 5:15 – Mirad, pues, con diligencia andar, no como necios, sino como sabios, 

B. 16 Redimiendo el tiempo, porque los días son malos. 

C. Efesios 4:27 – Ni deis lugar al diablo. 

 

 

VII. No ames al mundo 

 

A. 1 Juan 2:15 – No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 

mundo, el amor del Padre no está en él. 

B. 16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la 

soberbia de la vida, no son del Padre, sino del mundo. 

C. 17 Y el mundo pasa y sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios, 

permanece. para siempre . 

 

 

VIII. Resistir la tentación 

 

A. Santiago 4:7 – Someteos, pues, a Dios. Resistid al diablo, y huirá de vosotros. 

B. Santiago 1:12 – Bienaventurado el hombre que soporta la tentación; porque cuando sea 

probado, recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman. 

C. 13 Nadie, cuando sea tentado, diga: Soy tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado 

por el mal, ni él tienta a nadie. 

D. 14 Pero todo hombre es tentado, cuando por su propia concupiscencia es arrastrado y 

seducido. 

E. 15 Entonces cuando la concupiscencia concibe, engendra el pecado; y el pecado, cuando 

es consumado, engendra la muerte. 

F. 16 No os equivoquéis, amados hermanos míos. 

G. 17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en 

quien no hay mudanza, ni sombra de variación. 

H. 18 Él, de su voluntad, nos engendró por la palabra de verdad, para que seamos primicias 

de sus criaturas. 
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I. 19 Por tanto, hermanos míos amados, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, 

tardo para airarse: 

J. 20 Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 

K. 21 Por tanto, dejad a un lado toda inmundicia y lo superfluo de maldad, y recibid con 

mansedumbre la palabra injertada, que puede salvar vuestras almas. 

L. 22 Pero sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, engañándoos a vosotros 

mismos. 

M. 2 Timoteo 2:22 – Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, la caridad 

y la paz, con los que de corazón puro invocan al Señor. 

 

 

IX. Siga las cosas correctas 

 

A. 1 Timoteo 6:11 – Pero tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas; y seguir la justicia, 

B. devoción, 

C. fe, 

D. amar, 

E. paciencia, 

F. mansedumbre. 

 

 

X. Si hace lo anterior, la mayoría de los resultados se solucionarán solos 

 

A. El 90% de los problemas son autoinfligidos y están bajo nuestro control – Gálatas 6:7-8. 

B. El 5% son casualidades. 

C. El 3% son enemigos que causan dolor. 

D. Eclesiastés 9:11 – Volví y vi debajo del sol, que no es de los veloces la carrera, ni de los 

fuertes la batalla, ni de los sabios el pan, ni de los entendidos las riquezas, ni de los hombres 

el favor . de habilidad; pero el tiempo y el azar les suceden a todos. 

E. El 2% son los ángeles del diablo llamando al dolor. 

F. 1 Pedro 5:8 – Sed sobrios y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, 

anda alrededor buscando a quien devorar: 
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Lección 24: ¿Cosas que pueden considerarse impías? 

 

 

I. Hay impiedad en los pensamientos 

 

A. Mateo 5:27 – Habéis oído que fue dicho a los antiguos: No cometerás adulterio; 

B. 28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con 

ella en su corazón. 

C. 2 Timoteo 3:8 – Ahora bien, como Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos 

resisten a la verdad: hombres corruptos de mente, reprobados en cuanto a la fe. 

D. 2 Pedro 1:4 – Por las cuales se nos dan preciosas y grandísimas promesas, para que por 

ellas seáis participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que 

hay en el mundo por la concupiscencia. 

 

 

II. Hay impiedad en las palabras 

 

A. Efesios 4.29 – Ninguna palabra corrupta salga de vuestra boca, sino la que sea buena para 

edificación, para ministrar gracia a los oyentes. 

B. 30 Y no contristeis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el día de la 

redención. 

C. de vosotros toda amargura, y ira, y enojo, y clamor , y malas palabras, y toda malicia. 

D. 32 Y sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 

también Dios os perdonó a vosotros en Cristo. 

 

 

III. Hay impiedad en las acciones 

 

A. 1 Corintios 3:17 – Si alguno contamina el templo de Dios, Dios le destruirá; porque santo 

es el templo de Dios, el cual sois vosotros. 

B. Lucas 6:43 – Porque el buen árbol no da frutos malos; ni el árbol corrupto da buenos frutos. 

C. 44 Porque cada árbol se conoce por su propio fruto. Porque de los espinos no se recogen 

higos, ni de la zarza se recogen uvas. 

D. 45 El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del 

mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla su boca 

. 

 

 

IV. Hay impiedad en las comunicaciones 

 

A. Mateo 15:16 – Y Jesús dijo: ¿También vosotros todavía no entendéis? 

B. 17 ¿No comprendéis aún que todo lo que entra por la boca va al vientre y es echado a la 

alcantarilla? 

C. 18 Mas lo que sale de la boca, del corazón sale; y contaminan al hombre. 

D. 19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las 

fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios y las blasfemias: 

E. 20 Estas son las cosas que contaminan al hombre; pero comer con las manos sucias no 

contamina al hombre. 
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F. 1 Corintios 15:33 – No os dejéis engañar: las malas comunicaciones corrompen las buenas 

costumbres. 

 

 

V. Existe la apariencia de impiedad 

 

A. 1 Tesalonicenses 5:22 – Abstenerse de toda apariencia de mal. 

B. Romanos 14:14 – Yo sé, y estoy persuadido por el Señor Jesús, que nada hay inmundo en 

sí mismo, sino el que estima cualquier cosa que sea inmunda, para él es inmunda . 

 

 

VI. Algunos hombres perdidos son impíos 

 

A. 1 Timoteo 1:9 – sabiendo esto, que la ley no está dada para el justo, sino para los 

transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los impíos y profanos, 

para los homicidas de padres y de madres, para los homicidas. , 

B. 2 Timoteo 3:2 – Porque los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, fanfarrones, 

soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 

C. 2 Pedro 2:10 – Pero principalmente a los que andan según la carne, en concupiscencias de 

inmundicia, y menosprecian el gobierno. Son presuntuosos, obstinados , no temen hablar 

mal de las dignidades. 

 

 

VII. Algunas cosas son impuras 

 

A. Mateo 12:43 – Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, 

buscando descanso, y no lo encuentra . 

B. Mateo 23:27 – ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a 

sepulcros blanqueados , que por fuera a la verdad parecen hermosos, pero por dentro están 

llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. 

C. Romanos 1:24 – Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia por las 

concupiscencias de sus corazones, para deshonrar entre sí sus propios cuerpos: 

D. 2 Corintios 6:17 – Por tanto, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no 

toquéis lo inmundo; y te recibiré, 

 

 

VIII. La amonestación de Pablo 

 

A. Efesios 5:1 – Sed, pues, seguidores de Dios, como hijos amados; 

B. 2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 

ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante . saborear . 

C. 3 Pero la fornicación y toda inmundicia o avaricia, no se nombre entre vosotros, como 

conviene a santos; 

D. 4 Ni palabras indecentes, ni necedades, ni burlas que no convienen, sino más bien acciones 

de gracias. 

E. 5 Porque sabéis esto, que ningún fornicario , ni inmundo, ni avaro, que sea idólatra, tiene 

herencia en el reino de Cristo y de Dios. 

F. 6 Nadie os engañe con palabras vanas; porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre 

los hijos de desobediencia. 
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IX. Las obras de la carne son impías 

 

A. Colosenses 3:5 – Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra; 

fornicación, inmundicia, afectividad desordenada, concupiscencia mala y avaricia, que es 

idolatría: 

B. 6 Por estas cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia: 

C. 7 En los cuales también anduvisteis algún tiempo, cuando vivíais en ellos. 

D. 8 Pero ahora también vosotros desechad todo esto; ira, ira, malicia, blasfemia, palabras 

inmundas que salgan de vuestra boca. 

E. 9 No mintáis los unos a los otros, ya que os habéis despojado del viejo hombre con sus 

obras; 

F. 10 y nos vestimos del nuevo hombre, que se renueva en conocimiento según la imagen del 

que lo creó: 

G. 11 Donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, esclavo 

ni libre, sino que Cristo es todo, y en todos. 

H. Romanos 1:24 – Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia por las 

concupiscencias de sus corazones, para deshonrar entre sí sus propios cuerpos: 

I. 25 los cuales cambiaron la verdad de Dios en mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura 

más que al Creador, el cual es bendito por los siglos . Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


